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  Londres, 1881


  —Encuentro un enorme parecido entre las tazas de la dinastía Ming y los pechos femeninos —dijo sir Lyndon Mather a Ian Mackenzie, que sostenía la taza en cuestión entre los dedos—. Estas curvas generosas, la cremosa palidez… ¿No está de acuerdo conmigo?


  Ian no creía que ninguna mujer se sintiera halagada al ser comparada con una taza, así que ni siquiera se molestó en asentir con la cabeza.


  La delicada porcelana pertenecía al primer período de la dinastía Ming y era tan fina que casi se percibía la luz a través de ella. En el exterior de la taza se perseguían tres dragones de color verde grisáceo y cuatro crisantemos parecían flotar en el fondo.


  El pequeño recipiente sólo podría albergar un pecho minúsculo, pero eso era todo lo lejos que Ian estaba dispuesto a llegar.


  —Mil guineas —ofreció.


  La sonrisa de Mather palideció.


  —Por favor, milord, pensaba que éramos amigos.


  Ian se preguntó de dónde habría sacado Mather esa idea.


  —La taza vale mil guineas.


  Pasó el dedo por el borde algo mellado, desgastado por siglos de uso. Mather parecía desconcertado, los ojos azules brillaron con intensidad en aquel rostro bien parecido.


  —Pagué mil quinientas por ella. Explíqueme qué pretende.


  No había nada que explicar. Ian había percibido cada arañazo y desperfecto en menos de diez segundos y su calculadora mente había echado cuentas en consonancia. Si Mather no conocía el valor de lo que adquiría, que no se dedicara a coleccionar porcelana. En la vitrina de cristal de Mather había al menos cinco tazas falsas e Ian estaba seguro de que el hombre no tenía ni idea de ello.


  Ian introdujo la nariz en el interior de la taza y aspiró el limpio aroma que había sobrevivido al pesado humo de los cigarros en casa de Mather. La taza era auténtica, hermosa y él quería poseerla.


  —Ofrézcame al menos lo que pagué por ella —suplicó Mather con una nota de pánico en la voz—. El vendedor me dijo que la adquiría por un buen precio.


  —Mil guineas —repitió Ian.


  —¡Maldita sea, hombre! Estoy a punto de casarme.


  Ian recordó el anuncio en el Times. Lo recordaba literalmente, porque todo lo recordaba literalmente: «Sir Lyndon Mather de St. Aubrey, Suffolk, anuncia su compromiso matrimonial con la viuda del señor Thomas Ackerley. La boda se celebrará el día veintisiete de junio del presente año en St. Aubrey, a las diez de la mañana.»


  —Felicidades —dijo Ian.


  —Con lo que obtenga por la venta de la taza me gustaría comprarle un regalo a mi novia.


  Ian no apartó la vista de la porcelana.


  —¿Por qué no le regala la taza?


  La vigorosa carcajada de Mather resonó en la estancia.


  —Mi querido amigo, las mujeres no entienden de porcelana. Ella preferirá un carruaje y unos hermosos caballos, junto con una recua de lacayos que transporten todas las fruslerías que compre. Así que, eso le regalaré. Es una mujer hermosa, hija de un franchute de la aristocracia. Ya no es joven, ¿sabe? Se trata de una viuda.


  Ian no respondió. Pasó la lengua por el fondo de la taza, pensando para sus adentros que aquel objeto era mucho mejor que diez carruajes con caballos. Cualquier mujer que no se diera cuenta era tonta.


  Notó que Mather fruncía la nariz al verle probar la taza, pero él había aprendido a reconocer la autenticidad de la porcelana de esa manera. Y ese hombre no sería capaz de decir si era auténtica o no aunque la pintaran delante de sus narices.


  —Mi prometida posee una gran fortuna —continuó Mather—, la heredó de la señora Barrington, una anciana dama dispuesta a ofrecer su opinión a cualquiera que se la pidiera. La señora Ackerley era su acompañante y no se puede negar que pescó una buena dote.


  «Entonces, ¿por qué se casaba con él?».


  Ian giró la taza entre sus manos mientras meditaba sobre la cuestión. Si lo que quería la señora Ackerley era compartir la cama con Lyndon Mather, no era necesario que se casara con él. Por supuesto, se arriesgaba a que la cama estuviera demasiado llena. Mather mantenía una casa donde albergaba a varias mujeres a las que proporcionaba sustento a cambio de sus favores; se jactaba de ello a menudo con sus hermanos. Parecía como si quisiera que pensaran que era un promiscuo; sin embargo, en su opinión, Mather comprendía los placeres de la carne casi tan mal como la porcelana de la dinastía Ming.


  —Supongo que le sorprende que un solterón convencido como yo haya decidido pasar por la vicaría, ¿verdad? —siguió hablando Mather—. Si se pregunta si voy a renunciar a mis otros placeres, la respuesta es no. Es bienvenido a unirse a mí en el momento que quiera. He ofrecido lo mismo a sus hermanos.


  Ian ya conocía a las mujeres de Mather, féminas de mirada vacía dispuestas a complacer las necesidades de su amo a cambio de dinero.


  Su compañero cogió un cigarro.


  —Iremos a la ópera del Covent Garden esta noche. Acérquese y le presentaré a mi prometida, me gustaría conocer su opinión. Todo el mundo sabe que su gusto es tan exquisito en mujeres como en porcelana. —Se rió entre dientes.


  Ian no respondió. Tenía que rescatar la taza de las garras de aquel ignorante.


  —Mil guineas.


  —Es un duro negociador, Mackenzie.


  —Mil guineas y nos vemos en la ópera.


  —Oh, de acuerdo. Aunque me está llevando a la ruina.


  Ya estaba arruinado.


  —Su viuda es rica. Se recuperará.


  Mather se rió. La sonrisa iluminó su hermoso rostro. Ian había visto sonrojarse y pestañear a mujeres de todas las edades cuando Lyndon sonreía. Aquel hombre era un maestro de la doble vida.


  —Cierto, y además es una mujer preciosa. Soy un hombre afortunado.


  Mather llamó a su mayordomo y al ayuda de cámara de Ian, Curry, agitando la campanilla. Curry acudió con una caja de madera llena de paja en la que Ian acomodó cuidadosamente la taza de los dragones.


  Odiaba ocultar tal belleza a la vista. La tocó una última vez y la miró fijamente antes de que Curry colocara la tapa rompiendo su concentración.


  Su anfitrión había ordenado al mayordomo que sirviera unos vasos de brandy. Aceptó el licor y se sentó ante el libro de cheques que Curry había dispuesto sobre el escritorio.


  Dejó el brandy a un lado y mojó la pluma en el tintero. Se inclinó para escribir y observó la gota de tinta negra que colgaba en la punta de la plumilla; era una esfera perfecta.


  Clavó los ojos en la gotita. Algo en su interior cantó una loa a la perfección de la bola de tinta, la deslumbrante viscosidad que seguía suspendida de la punta de la pluma. La esfera era perfecta, brillante, admirable.


  Deseó poder disfrutar eternamente de esa perfección, pero sabía que en menos de un segundo caería y el hechizo se rompería. Si su hermano Mac fuera capaz de pintar algo tan exquisito y hermoso, Ian lo consideraría un genio.


  No supo cuánto tiempo estuvo allí sentado, estudiando la gota de tinta, hasta que escuchó que Mather carraspeaba.


  —Maldita sea, está realmente loco, ¿verdad?


  La gota cayó lentamente hasta alcanzar la página, muriendo en una salpicadura de tinta negra.


  —¿Quiere que escriba por usted, milord?


  Ian levantó la mirada hacia el rostro de su sirviente, un joven cockney que se había pasado la infancia aligerando la bolsa a los transeúntes de Londres.


  Ian asintió con la cabeza y le cedió la pluma. Curry giró la libreta de cheques hacia él y escribió cuidadosamente la cantidad acordada. Sumergió de nuevo la pluma en el tintero y se la devolvió a Ian, sujetándola de tal manera que su amo no viese la tinta.


  Él firmó despacio con su nombre, sintiendo el peso de la mirada de Mather.


  —¿Hace eso a menudo? —preguntó éste mientras Ian se levantaba para permitir que Curry secara la tinta.


  Al criado se le enrojecieron las mejillas.


  —No importa, sir


  Ian llevó el vaso a los labios y apuró el brandy de un trago, luego cogió la caja.


  —Nos veremos en la ópera.


  No le ofreció la mano antes de salir. Mather frunció el ceño, pero Ian se despidió con un gesto de cabeza. Era Lord Ian Mackenzie, hermano del duque de Kilmorgan, poseía un rango social superior al de Lyndon Mather y éste era bien consciente de ello.


  Una vez en el carruaje, Ian colocó la caja a su lado. Podía sentir la taza en el interior, redonda y perfecta, auténtica por completo.


  —Sé que no es asunto mío —dijo Curry, tras ocupar el asiento de enfrente justo cuando el carruaje comenzaba a moverse por las calles lluviosas—, pero ese hombre es un bastardo; ni siquiera es digno de limpiarle las botas. ¿Cómo es que tiene negocios con él?


  Ian acarició la caja.


  —Quería esa taza.


  —Sin duda la ha obtenido, milord. ¿Realmente va a encontrarse con él en la ópera?


  —La veré desde el palco de Hart. —Ian clavó la vista en la juvenil cara de Curry y luego se concentró en la tapicería de terciopelo del carruaje—. Averigua todo lo que puedas sobre la señora Ackerley. Es la viuda que se ha comprometido con sir Lyndon Mather. Infórmame antes de esta noche.


  —Oh, ¿de veras? ¿Por qué está tan interesado en la prometida de ese bastardo?


  Ian pasó la yema de los dedos por la caja una vez más.


  —Quiero saber si es una exquisita porcelana o una pieza falsa.


  Curry parpadeó.


  —Bien, jefe. Veré de qué consigo enterarme.


   


  Lyndon Mather era un hombre guapo y encantador, y todas las cabezas se giraron cuando Beth Ackerley atravesó de su brazo el vestíbulo de la ópera del Covent Garden.


  Mather poseía un perfil perfecto, un cuerpo delgado y atlético y una cabellera dorada que todas las mujeres querían acariciar. Sus modales eran impecables y hechizaba a los que le conocían. Disponía de buenos ingresos, una hermosa mansión en Park Lane y era recibido en todos los lugares adecuados. Un excelente partido para una dama como ella que acababa de recibir una fortuna inesperada y quería contraer nuevas nupcias.


  «Incluso una dama con fortuna se cansa de estar sola», pensó Beth, entrando en el lujoso palco de Mather detrás de la tía solterona de su prometido y de su acompañante. Le conocía desde hacía muchos años. La señora Barrington, su empleadora, y la tía de Lyndon eran amigas desde la infancia. No es que él fuera el más excitante de los caballeros, pero Beth no quería excitación. «¡Se han acabado los dramatismos!», se prometió a sí misma. Había tenido suficientes para toda una vida.


  Ahora quería tranquilidad; había aprendido a encargarse de una casa llena de sirvientes y quizá surgiera la posibilidad de tener los niños que siempre había anhelado. De su primer matrimonio no le habían quedado hijos; el pobre Thomas falleció de fiebres apenas un año después de haber pronunciado los votos matrimoniales. Había enfermado tan de repente, que ni siquiera había podido despedirse de él.


  La ópera ya había comenzado cuando se acomodaron en el palco de sir Lyndon. La joven cantante que había salido al escenario tenía una hermosa voz de soprano y el cuerpo adecuado para proyectarla. Beth se dejó envolver por el placer de la música. Mather abandonó el palco apenas diez minutos después del comienzo de la función, como solía hacer siempre. Aprovechaba las veladas en el teatro para relacionarse con toda la gente importante. A ella le daba igual. Se había acostumbrado a sentarse con las matronas y lo prefería a intercambiar banalidades con jóvenes damiselas.


  «¡Oh, querida! ¿No se ha enterado? Lady Marmaduke lleva tres cenefas en el vestido en vez de dos. ¿Puede imaginar algo más vulgar? Sus frunces estaban flácidos, querida, absolutamente flácidos.»


  Menudas cuestiones más importantes.


  Beth comenzó a abanicarse al compás de la música mientras la tía de sir Lyndon y su acompañante cotorreaban sin parar. Se concentró en la trama de La Traviata. Sabía que aquella salida al teatro era insignificante para esas damas, pero para una chica como ella, que se había criado en el East End, era absolutamente extraordinaria. Le encantaba la música y la disfrutaba cada vez que podía, aunque había aceptado hacía tiempo que no era una intérprete demasiado buena. No le importaba, le bastaba con escuchar lo que tocaban los demás; eso era suficiente. A Mather le gustaba ir al teatro, a la ópera, a todos esos sitios donde se interpretaba música, así que en su nueva vida dispondría de muchas oportunidades para disfrutarla.


  El placer que estaba sintiendo se vio interrumpido por el ruidoso regreso de Mather al palco.


  —Querida —dijo él en voz alta—, me gustaría presentarte a mi estimado amigo: lord Ian Mackenzie. Salúdale apropiadamente, cariño. Su hermano es el duque de Kilmorgan, ¿sabes?


  Beth miró detrás de Mather al hombre alto que había entrado en el palco tras él. El mundo se detuvo en cuanto posó los ojos en el recién llegado.


  Lord Ian era un hombre muy grande, sólidamente musculoso, y la mano que le tendía parecía enorme en aquel inocente guante de piel. Poseía pecho y hombros anchos y la luz arrancaba destellos rojizos a su pelo oscuro. Tenía un rostro tan duro como su cuerpo, pero fueron los ojos los que le indicaron que Ian Mackenzie era diferente a cualquier otra persona que ella hubiera conocido antes.


  Al principio pensó que eran de un tono castaño claro, pero cuando Mather casi le obligó a sentarse a su lado, percibió que eran dorados. No color avellana, sino de una tonalidad ámbar como el brandy, moteados de chispitas doradas como si el sol danzara en su interior.


  —Ésta es mi querida señora Ackerley —informó Mather—. ¿Qué opina, Mackenzie? ¿No le dije que era la mujer más hermosa de Londres?


  Notó que Lord Ian lanzaba una mirada rápida a su rostro y que luego fijaba la vista en un punto alejado del palco. Todavía sostenía su mano con tanta fuerza que la presión de los dedos resultaba casi dolorosa.


  «Que no se muestre de acuerdo ni en desacuerdo con Mather resulta un poco grosero», pensó Beth. Incluso aunque no llegara al extremo de llevarse la mano al pecho y declarar que era la mujer más hermosa desde Elaine de Camelot, al menos debía dar una respuesta educada.


  Pero él permaneció sentado en tenso silencio, con su mano entre los dedos, mientras le pasaba el pulgar por la costura del dorso del guante, deslizando el dedo una y otra vez para trazar rápidos y cálidos patrones que la hicieron estremecer de pies a cabeza.


  —Si le dijo que soy la mujer más hermosa de Londres —intervino Beth con rapidez—, mintió. Perdone que le haya llevado a sacar unas conclusiones equivocadas.


  Lord Ian la miró brevemente, con el ceño fruncido, como si no supiera sobre qué estaba hablando.


  —Mackenzie, no aplaste la mano de esta pobre mujer —aconsejó Mather con aire despreocupado—. Es tan frágil como una de sus tazas de porcelana de la dinastía Ming.


  —Oh, ¿le interesan las piezas de porcelana, milord? —intervino Beth con entusiasmo, en un intento desesperado de hablar de algún tema—. Sir Lyndon me ha enseñado su colección.


  —Mackenzie es toda una autoridad en el tema —aseguró Mather con un poco de envidia.


  —¿De veras? —preguntó Beth.


  Lord Ian volvió a mirarla.


  —Sí.


  No estaba sentado más cerca de ella que Mather, pero era tan consciente de él como si estuviera gritándole al oído. Notaba la dura rodilla masculina contra las faldas, la firme presión del pulgar en la mano, el peso de sus ojos a pesar de que no la estaba mirando directamente.


  «Una mujer no debería encontrarse a gusto con este hombre —pensó con un estremecimiento—. Parece como si tuviera cierta tendencia al dramatismo».


  Lo notaba en la inquietud de su cuerpo, en la mano grande y cálida que sostenía la suya, en aquellas pupilas que no la miraban. ¿Debería compadecer a la mujer en la que se clavaran aquellos ojos? ¿O debería envidiarla?


  —Sir Lyndon posee piezas bellísimas —tartamudeó Beth—. Cuando toco una de ellas sabiendo que estuvo en manos de un emperador chino hace cientos de años siento que… no estoy segura. Creo que me siento cerca de él. Me siento privilegiada.


  Percibió unas brillantes chispas doradas cuando lord Ian la miró fijamente.


  —Me gustaría que viera mi colección. —Tenía un leve acento escocés y su voz era ronca y grave.


  —Nos encantará, viejo amigo —aseguró Mather—. Iremos en cuanto tengamos un rato libre.


  Mather levantó sus prismáticos de ópera para observar a la soprano de grandes atributos y lord Ian le miró de reojo. La repugnancia y la antipatía que asomaron a su expresión la sorprendieron. Antes de que pudiera abrir la boca, lord Ian se inclinó sobre ella. La calidez de su cuerpo la atrapó como una intensa ola. Venía acompañada de olor a jabón de afeitar y esencia masculina. Se había olvidado de lo atrayente que resultaba el aroma a hombre. Mather siempre olía a colonia.


  —Léalo cuando él no esté cerca.


  Notó el aliento de lord Ian en la oreja, calentando una parte de ella que no había despertado de su letargo desde hacía nueve largos años. Él deslizó los dedos por el borde del guante, por encima del codo, y ella notó la rigidez de un papel contra la piel desnuda. Clavó los ojos en las doradas pupilas de lord Ian, muy cerca de las suyas, y observó que se dilataban durante un momento antes de que él apartara otra vez la mirada.


  El hombre se incorporó de nuevo con un gesto inexpresivo en la cara. Mather le miró para hacer un comentario sobre la cantante; no se había dado cuenta de nada.


  Lord Ian se levantó bruscamente. Beth dejó de percibir la suave presión en su mano y se percató de que él la había retenido todo el tiempo entre las suyas.


  —¿Se va ya, viejo amigo? —preguntó Mather con sorpresa.


  —Me espera mi hermano.


  —¿El duque? —inquirió con ojos brillantes.


  —Mi hermano Cameron y su hijo.


  —Oh. —Mather parecía decepcionado, pero se puso en pie y repitió la intención de llevar a Beth a admirar la colección de Ian.


  Sin siquiera despedirse, Ian anduvo entre las sillas vacías y salió del palco. Beth no pudo apartar la mirada de su espalda hasta que la cortina se cerró tras él. Era demasiado consciente del papel doblado que le presionaba el interior del brazo y de la condensación que se estaba formando debajo.


  Mather se sentó más cerca de ella y comenzó a hablarle al oído.


  —Querida, Mackenzie es un auténtico excéntrico.


  Beth cerró los dedos sobre el tafetán de su falda gris; notaba frío en la mano desde que lord Ian la había soltado.


  —¿Un excéntrico?


  —Está como una cabra. El pobre tipo se ha pasado la mayor parte de su vida internado en un sanatorio mental, y ahora anda suelto sólo porque su hermano, el duque de Kilmorgan, se niega a encerrarlo de nuevo. Pero no te preocupes —Mather le tomó la mano—, no tendrás que verle a solas. Es una familia escandalosa. No debes hablar con ninguno de ellos si no estoy contigo, ¿entendido?


  Beth murmuró una evasiva. Sabía muchas cosas sobre la familia Mackenzie y, en especial, sobre el duque de Kilmorgan, porque la vieja señora Barrington adoraba enterarse de todos los chismorreos posibles sobre la aristocracia. Los Mackenzie habían aparecido muchas veces en las gacetas sensacionalistas que Beth leía en voz alta a la anciana durante las tardes lluviosas.


  Lord Ian no le había parecido un loco aunque, desde luego, tampoco se parecía a ningún otro hombre que ella hubiera conocido antes. La mano de Mather estaba fría sobre la suya, mientras que la firme presión de lord Ian la había calentado de una manera que no sentía desde hacía mucho tiempo. Echaba de menos la intimidad que había alcanzado en la cama con Thomas y las largas y ardientes noches que había compartido con él. Sabía que dormiría en la misma cama que Mather, pero ese pensamiento no le hacía hervir la sangre. Se decía a sí misma que lo que tuvo con Thomas fue especial y mágico y que era inútil esperar sentirlo con otro hombre. Pero, ¿por qué se le aceleró la respiración cuando notó el rítmico susurro del aliento de lord Ian en la oreja? ¿Por qué palpitó más rápido su corazón cuando él le pasó el pulgar por el dorso de la mano?


  No. Lord Ian suponía peligro y Mather, seguridad. Y ella quería seguridad.


  Mather permaneció en el palco todavía cinco minutos más, luego volvió a levantarse.


  —Debo presentar mis respetos a lord y lady Beresford. No te importa que me ausente, ¿verdad, querida?


  —Claro que no —dijo Beth de manera automática.


  —Eres un tesoro, cariño. Siempre le dije a nuestra querida señora Barrington lo dulce y educada que eres. —Mather le besó la mano y abandonó el palco.


  La soprano inició un aria. Las notas llenaron cada rincón del teatro. Detrás de ella, la tía de sir Lyndon y su acompañante cuchicheaban sin cesar tras los abanicos.


  Beth introdujo los dedos en el largo guante y sacó el papel. Enderezó la espalda de manera que las ancianas no vieran lo que hacía y lo desdobló lentamente.


  «Señora Ackerley», comenzaba con una escritura firme y limpia.


   


  «Perdone mi atrevimiento, pero me gustaría ponerla sobre aviso con respecto al verdadero carácter de sir Lyndon Mather, algo sobre lo que mi hermano, el duque de Kilmorgan, está bien enterado. Me veo en la obligación de decirle que Mather financia una casa en el Strand, cerca de Temple Bar, donde mantiene no a una, sino a varias amantes. Las llama sus «pichoncitos» y quiere que le traten como a un esclavo. No son prostitutas profesionales, sino mujeres que necesitan tanto el dinero que no les queda más remedio que aguantarle. He contado hasta cinco mujeres y las visita regularmente. Le diré los nombres si desea interrogarlas, o puedo arreglar un encuentro para que hable con el duque. Mi intención es simplemente ayudarla.


  Suyo siempre,


  Ian Mackenzie»


   


  La soprano abrió entonces los brazos y lanzó la última nota del aria en un crescendo salvaje, que se perdió en una salva de aplausos.


  Beth clavó los ojos en la carta, envuelta en el sofocante ruido del teatro. Las palabras allí escritas no cambiaron, permanecieron dolorosamente negras contra el papel blanco.


  Notó que se quedaba sin aire, que le ardían los pulmones. Lanzó una rápida mirada de soslayo a la tía de Mather, pero las dos ancianas estaban aplaudiendo y gritando.


  —¡Bravo! ¡Bravo!


  Beth se levantó al tiempo que volvía a introducir el papel en el guante. El pequeño palco con las sillas acolchadas y la mesita de té pareció balancearse bajo sus pies mientras buscaba la puerta, a tientas. La tía de Mather la miró con sorpresa.


  —¿Se encuentra bien, querida?


  —Sólo necesito tomar el aire. Me he mareado un poco aquí dentro.


  La anciana comenzó a revolver en su bolso.


  —¿Necesita las sales? Alice, ven, ayúdame.


  —No, no. —Beth abrió la puerta y salió corriendo mientras la tía de Mather comenzaba a sacudir a su acompañante—. No se preocupe, enseguida estaré bien.


  El largo pasillo exterior estaba desierto, gracias a Dios. La soprano era muy popular y la mayoría de los asistentes parecían haberse quedado pegados a las sillas, observándola con avidez.


  Beth se apresuró por el largo corredor mientras escuchaba de nuevo la voz de la cantante. Se le comenzaba a nublar la vista y el papel le quemaba el brazo en el interior del guante.


  ¿Qué había pretendido lord Ian al escribirle esa carta? Según había dicho Mather, era un excéntrico. ¿Sería ésa la explicación? Pero, si las acusaciones escritas en la nota fueran divagaciones de un loco, ¿por qué el hombre se ofrecería a arreglar un encuentro entre ella y su hermano? El duque de Kilmorgan era uno de los hombres más ricos y poderosos de Gran Bretaña. El poseedor del título era par de Escocia desde el siglo XIV, pero fue el anterior duque el que consiguió que la propia reina Victoria lo nombrara también miembro del Parlamento de Inglaterra.


  ¿Qué interés tendría un hombre de tan alta cuna en unos don nadie como Beth Ackerley y Lyndon Mather? Ambos se encontraban en un escalafón muy inferior al suyo.


  No, la carta era demasiado impactante. Tenía que ser mentira, una invención.


  Y aún así… Beth recordó alguna mirada que había percibido en Mather, como si hubiera hecho algo y se creyera muy listo. Al haber crecido en el East End con el padre que le tocó en suerte, Beth había adquirido la habilidad de saber en quién no debía confiar. ¿Habrían estado presentes las señales en Lyndon Mather y habría elegido simplemente ignorarlas?


  Pero no, no podía ser cierto. Había llegado a conocer muy bien a Mather mientras era la acompañante de la anciana señora Barrington. Ambas habían paseado con él y su tía en su carruaje, visitado su casa de Park Lane, acudido con ellos a distintas funciones. Él siempre había hecho gala de la exquisita cortesía que mostraría cualquier caballero hacia la acompañante de una anciana. Tras la muerte de la señora Barrington, él se había declarado.


  «Después de que recibieras la herencia», le recordó una cínica vocecita en su interior.


  ¿A qué se referiría lord Ian con «pichoncitos» y al decirle que «Mather quería que lo trataran como a un esclavo»?


  Las ballenas del corsé parecieron apretarse contra sus costillas, privándola totalmente de aire cuando más necesitaba respirar. Unos puntos negros comenzaron a flotar ante sus ojos y alargó la mano para apoyarse en la pared. Entonces notó una fuerte presión en el codo.


  —Cuidado —le murmuró una voz con acento escocés al oído—. Ven conmigo.
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  Antes de que Beth pudiera negarse, lord Ian la obligó a recorrer el corredor casi en volandas. Él abrió bruscamente una puerta oculta tras una cortina de terciopelo y entró, arrastrándola consigo.


  Beth se encontró en el interior de otro palco, más grande que el de Mather, con lujosas alfombras y lleno de humo.


  —Necesito un vaso de agua. —Tosió.


  La llevó hasta un sillón y ella se hundió en aquellas lujosas profundidades. Cogió el frío vaso que le tendió y bebió un sorbo.


  Se quedó sin respiración al saborear whisky en vez de agua, pero el líquido, al bajar hasta el estómago, dejó un ardiente rastro y comenzó a aclarársele la vista.


  Cuando recobró un poco el sentido, se dio cuenta de que estaban en un palco que quedaba casi encima del escenario. Dada la inmejorable posición, supuso que debía de ser el palco del duque de Kilmorgan. Era muy lujoso, con cómodos muebles, mesas brillantes y lámparas encendidas a medio gas. Pero aparte de ellos dos, estaba vacío.


  Ian le quitó el vaso de la mano y se sentó junto a ella; demasiado cerca. Él se llevó la copa a la boca y, poniendo los labios en el mismo sitio en el que acababa de beber ella, apuró el contenido. En su labio inferior quedó una brillante gota del licor y Beth sintió el repentino deseo de lamerla.


  Decidida a alejar de su mente semejantes pensamientos impropios, sacó el papel del guante.


  —¿Cuál era exactamente su intención al darme esto, milord?


  Ian ni siquiera miró la carta.


  —Que lo supieras.


  —Son unas acusaciones muy serias. —«E inquietantes».


  La expresión del hombre decía que no le importaba nada lo serias e inquietantes que pudieran resultar.


  —Mather es un sinvergüenza, deberías librarte de él.


  Beth arrugó el papel en la mano mientras intentaba organizar sus pensamientos. No le resultaba fácil, sentada como estaba a medio metro de Ian Mackenzie; poseía una poderosa presencia que casi la hacía caer de la silla. Cada vez que tomaba aire, inhalaba su aroma a whisky, cigarros y hombre, y no estaba acostumbrada a oler nada parecido.


  —He oído decir que los coleccionistas se envidian unos a otros hasta el punto de ser capaces de cometer cualquier locura —dijo ella.


  —Mather no es un coleccionista.


  —¿No? Me ha enseñado sus porcelanas. Las guarda en una vitrina en una habitación privada, a la que no deja entrar siquiera a los sirvientes para limpiar.


  —Su colección no vale un comino. No sabe distinguir una pieza auténtica de una falsa.


  La mirada de Ian se deslizó sobre ella, tan cálida y abrumadora como su roce. Ella se removió en el asiento con nerviosismo.


  —Milord, estoy comprometida en matrimonio con sir Lyndon desde hace tres meses y ninguno de sus otros conocidos ha mencionado comportamientos tan peculiares.


  —Mather mantiene en secreto sus perversiones.


  —Pero, ¿por qué sabe usted que tiene esas inclinaciones? ¿Por qué conoce tan privilegiada información?


  —Porque él creyó que podría impresionar a mi hermano.


  —Santo Cielo, ¿por qué impresionaría a un duque semejante cosa?


  Ian se encogió de hombros, rozándola con el brazo. Estaba sentado demasiado cerca, pero ella no era capaz de levantarse y sentarse en otra silla.


  —¿Lleva usted notas como ésta en el bolsillo por si las necesita? —preguntó ella.


  Él la miró con rapidez y luego apartó de nuevo la vista, como si quisiera centrar la atención en ella y no pudiera.


  —La escribí antes de salir, por si acaso al conocerte consideraba que eras digna de ser salvada.


  —¿Debo sentirme halagada?


  —Mather es ciego e idiota, y sólo quiere tu fortuna.


  Exactamente lo que aquella vocecita interior acababa de decirle.


  —Él no necesita mi dinero —arguyó—. Tiene sus propios ingresos. Posee una casa en Park Lane, una hacienda enorme en Suffolk y muchas más propiedades.


  —Y está de deudas hasta las cejas. Por eso me vendió la taza.


  Beth no sabía nada de ninguna taza, pero la humillación se unió en su estómago con el whisky. Había tenido mucho cuidado al sopesar las ofertas matrimoniales que le hicieron tras el repentino fallecimiento de la señora Barrington. Se había reído para sus adentros al considerarse una joven viuda heredera de una gran fortuna —por citar incorrectamente a Jane Austen—, en busca de marido.


  —No soy tonta, milord. Sé que mucho del encanto que ahora me atribuyen proviene del dinero que poseo.


  Él tenía una mirada ardiente, dorada como el whisky.


  —No, eso no es cierto.


  Esas palabras la desarmaron.


  —Si lo que pone la nota es verdad, me encuentro en una posición inaceptable.


  —¿Por qué? Eres rica. Puedes hacer lo que quieras.


  Beth se mantuvo en silencio. Su mundo se había puesto patas arriba el día en que la señora Barrington murió dejándole su fortuna, su casa en Belgrave Square con todos sus sirvientes y el resto de sus bienes mundanos, debido a que la anciana no tenía parientes vivos. Podía hacer lo que quisiera con todo aquello.


  Poseer riqueza significaba ser libre. Ella no había conocido la libertad en su vida y la razón para aceptar la propuesta de Mather había sido que su tía y él podían ayudarla a relacionarse con la sociedad londinense y a no sentirse una esclava. Ya lo había sido durante demasiado tiempo.


  Se suponía que las mujeres miraban hacia otro lado cuando se trataba de los asuntos de sus maridos. Sin embargo, Thomas siempre había dicho que eso era un disparate, que aquellas reglas habían sido establecidas por caballeros cuyo único objetivo era hacer lo que quisieran. Pero Thomas había sido un buen hombre.


  El que estaba sentado a su lado no podría ser considerado así ni haciendo un gran alarde de imaginación. Sus hermanos y él poseían una reputación horrible. Incluso Beth, que había vivido bajo el ala protectora de la señora Barrington durante los últimos nueve años, era consciente de ello. Había escuchado infinidad de sórdidas murmuraciones sobre la escandalosa separación de lord Mac Mackenzie de su esposa, lady Isabella. También le habían llegado rumores de que los Mackenzie se vieron envueltos, cinco años atrás, en la muerte de una cortesana; pero Beth no recordaba bien los detalles. El caso había atraído incluso el interés de Scotland Yard y los cuatro hermanos habían abandonado el país durante una larga temporada.


  No, no podía decirse que los Mackenzie fueran hombres «buenos». Entonces, ¿por qué Ian Mackenzie se había tomado la molestia de advertir a Beth Ackerley de que estaba a punto de casarse con un adúltero?


  —Podrías casarte conmigo —ofreció lord Ian bruscamente.


  Beth parpadeó.


  —¿Perdón?


  —He dicho que podrías casarte conmigo. Tu fortuna me importa un comino.


  —Milord, ¿por qué razón me pide que me case con usted?


  —Porque tienes unos ojos hermosos.


  —¿Cómo lo sabe? No me los ha mirado ni una sola vez.


  —Lo sé.


  A Beth le costó respirar, no sabía si reír o llorar.


  —¿Hace esto a menudo? ¿Advierte a una dama sobre su prometido y luego se ofrece a casarse con ella? Es evidente que su táctica no ha funcionado hasta ahora o tendría una recua de esposas persiguiéndole.


  Ian apartó la mirada a un lado y se llevó la mano a la sien para masajearla, como si estuviera sintiendo un fuerte dolor de cabeza. Se recordó a sí misma que estaba loco. Al menos había estado encerrado en un manicomio. ¿Por qué no sentía miedo allí, a solas con él, a pesar de que nadie en el mundo sabía dónde se encontraba en ese momento?


  Quizá porque había visto a muchos perturbados cuando ayudaba a Thomas en sus obras de caridad en el East End, desgraciados que debían ser cuidados por familias que apenas podían controlarlos. Algunas de esas pobres almas habían tenido que ser incluso atadas a las camas. Lord Ian era muy distinto de aquellas personas.


  Se aclaró la voz.


  —Es usted muy amable, milord.


  Ian cerró los dedos sobre el reposabrazos de la silla.


  —Si te casas conmigo, Mather no podrá tocarte.


  —Si me casara con usted provocaríamos el escándalo del siglo.


  —Sobreviviría.


  Beth clavó los ojos en la soprano que cantaba en el escenario, recordando de repente que los más chismosos decían que aquella señorita de grandes pechos era la amante de lord Cameron Mackenzie, uno de los hermanos mayores de Ian.


  —Si alguien me ha visto entrar aquí con usted, mi reputación ya está arruinada.


  —Entonces ya no te quedaría nada que perder.


  Beth podía ponerse en pie de inmediato, alzar la nariz como le había enseñado la señora Barrington y salir de allí. Su empleadora le había contado con frecuencia que, en su momento, había abofeteado a unos cuantos pretendientes, pero Beth preferiría omitir la bofetada. De todas maneras no imaginaba a lord Ian desconcertado por ningún golpe que ella pudiera darle.


  —¿Qué haría usted si yo le dijera que sí? —preguntó ella por curiosidad—. ¿Mostrar sus reticencias y decirme que deberíamos hablar de ello en profundidad?


  —Buscaría a un obispo y le obligaría a redactar una licencia especial, luego conseguiría que nos casara esta misma noche.


  Ella agrandó los ojos con fingido horror.


  —¿Qué me dice? ¿Casarme sin vestido de novia? ¿Sin damas de honor? ¿Sin flores?


  —Ya has estado casada antes.


  —¿Significa eso que tengo que haber satisfecho ya mi ansia por vestidos blancos y lirios del valle? Debo advertirle que las mujeres somos muy particulares con nuestras bodas, milord. Le vendrá bien saberlo en el caso de que decida declararse a otra dama en la próxima media hora.


  Ian cerró los dedos en torno a su mano.


  —Vuelvo a preguntártelo: ¿sí o no?


  —No sabe nada sobre mí. Podría tener un pasado sórdido.


  —Lo sé todo sobre ti. —Su mirada se volvió lejana y le apretó la mano con más fuerza—. Tu apellido de soltera es Villiers. Tu padre era francés y se vino a Inglaterra hace treinta años. Tu madre era hija de un terrateniente, que la desheredó cuando se casó con tu padre. Éste murió en la pobreza, dejándoos en la calle. Tu madre y tú acabasteis en un asilo de beneficencia cuando tenías diez años.


  Beth le escuchó llena de asombro. No había mantenido en secreto su pasado ante la señora Barrington o Thomas, pero escucharlo de labios de un caballero de tan alta cuna como Ian Mackenzie era inquietante.


  —Cielos, ¿todo esto es del dominio público?


  —Le ordené a Curry que obtuviera información sobre ti. Tu madre murió cuando tenías quince años. Finalmente acabaron contratándote como maestra en ese mismo asilo. Cuando tenías diecinueve años, llegó un nuevo vicario al lugar, Thomas Ackerley, os conocisteis y os casasteis al poco tiempo. Él murió de fiebres un año después. Más tarde, la señora Barrington, de Belgrave Square, te contrató como acompañante.


  Beth parpadeó al ver su dramática vida expuesta en tan breves frases.


  —¿Ese tal Curry es detective de Scotland Yard?


  —Es mi ayuda de cámara.


  —Oh, por supuesto… Su ayuda de cámara. —Beth se abanicó con vigor—. Le prepara la ropa, le afeita e investiga el pasado de jóvenes a las que no conoce. Quizá debería advertir a sir Lyndon sobre mí y no al revés.


  —Quería saber si eres auténtica o no.


  Beth no supo qué quería decir.


  —Pues entonces ya tiene su respuesta. No soy precisamente un diamante en bruto, sino más bien un guijarro sin pulir.


  Ian le tocó un mechón de pelo que había caído sobre su frente.


  —Eres auténtica.


  La caricia provocó que se le acelerara el corazón y que una intensa sensación de calor inundara todas sus extremidades. Estaba sentado demasiado cerca y las yemas de sus dedos resultaban calientes a través de los guantes. Sería muy sencillo inclinar la cabeza hacia él y besarle.


  —Su posición está muy por encima de la mía, milord. Si me casara con usted, la nuestra sería una unión desgraciada que jamás sería pasada por alto.


  —Tu padre era vizconde.


  —Oh, sí, me había olvidado de mi queridísimo padre.


  Beth conocía en profundidad la autenticidad del título de vizconde de su padre y lo bien que había desempeñado su papel.


  Lord Ian sostuvo un rizo entre los dedos y tiró de él, estirándolo. Lo soltó de nuevo, sin detener la mirada más que un breve instante en ningún lugar. Tiró de nuevo del tirabuzón y observó cómo se volvía a rizar. Repitió el gesto una vez más. La concentración que mostraba la ponía nerviosa; la cercanía de su cuerpo la enervaba todavía más. Pero sin embargo, su lascivo cuerpo respondía a él.


  —Acabará deshaciéndolo —dijo—. Mi doncella se sentirá muy decepcionada.


  Ian parpadeó, luego llevó de nuevo la mano al brazo de la silla con rigidez, como si tuviera que forzarse a hacerlo.


  —¿Amabas a tu marido?


  Aquel extraño encuentro con lord Ian era el tipo de situación de la que se habría reído con Thomas. Pero su marido ya no estaba con ella desde hacía años, ahora se encontraba sola.


  —Con toda mi alma.


  —No espero amor de ti. No podría corresponderte.


  Beth comenzó a mover el abanico con el corazón desbocado para aliviar el súbito calor que se apoderó de sus mejillas.


  —Eso no es muy halagador, milord. A las mujeres no nos gusta oír decir a un hombre que no va a enamorarse de nosotras. Preferimos creer que seremos objeto de devoción eterna.


  Mather le había dicho que siempre sentiría devoción por ella. La arrugada nota le ardió en la mano.


  —No, no sería posible. No puedo amar.


  —¿Perdón? —«¿Cuántas veces había dicho esa palabra esta noche?»


  —Soy incapaz de amar. No te mentiré al respecto.


  Beth se preguntó qué era más desolador, si las propias palabras o el tono lacónico de su voz cuando las decía.


  —Quizá eso sea porque no ha conocido aún a la mujer adecuada, milord. Todo el mundo se enamora tarde o temprano.


  —He tenido algunas amantes, pero jamás las he amado.


  Beth se ruborizó.


  —Milord, me resulta incoherente. Si no quiere mi fortuna ni mi amor, ¿cuál es la razón por la que desea casarse conmigo?


  Ian alargó la mano hacia el rizo otra vez como si no lograra contener el impulso.


  —Quiero acostarme contigo.


  Beth supo en ese instante que ella no era realmente una dama y que nunca lo sería. Una dama de verdad se habría desmayado en la silla o gritado hasta hacer caer el techo del teatro. Pero ella se limitó a inclinarse hacia Ian, en una actitud casi provocativa.


  —¿De veras?


  Él tomó más tirabuzones entre los dedos, deshaciendo el trabajo de la doncella.


  —Has estado casada con un vicario. Eres una mujer respetable que cree en el matrimonio. Si no fuera así, te propondría otro tipo de arreglo.


  Beth contuvo el deseo de frotar la cara contra el guante masculino.


  —No sé si le he entendido bien. Quiere llevarme a la cama, pero como he sido una respetable señora casada, ¿considera que tenemos que pasar por la vicaría para conseguirlo?


  —Sí.


  Ella emitió una risa medio histérica.


  —Mi querido lord Ian, ¿no cree que eso es un poco exagerado? Y después de haberme llevado a la cama, ¿seguiría casado conmigo?


  —Pienso acostarme contigo más de una vez.


  En sus labios incluso sonaba lógico. La profunda voz se colaba entre sus sentidos; tentándola, encontrando a la apasionada mujer que había descubierto hacía tiempo que le gustaba acariciar el cuerpo de un hombre y recibir el mismo tipo de tratamiento en el suyo.


  Se suponía que las damas no disfrutaban del sexo o, al menos, eso le habían dicho. Thomas siempre consideró que no se trataba más que de disparates y le había enseñado lo que una mujer podía sentir. Si no lo hubiera hecho, meditó, quizá no se encontraría allí sentada, en un estado de pura efervescencia por el deseo que sentía por lord Ian Mackenzie.


  —¿Se da cuenta, milord, de que estoy comprometida con otro hombre? Sólo tengo su palabra de que él es un mujeriego.


  —Te daré tiempo para hacer averiguaciones respecto a Mather y para poner en orden tus asuntos. ¿Prefieres vivir en Londres o en mis propiedades en Escocia?


  Beth lo único que quería era echar la cabeza hacia atrás y reírse a mandíbula batiente. Aquello era demasiado absurdo y, al mismo tiempo, patéticamente tentador. Ian era un hombre atractivo y ella estaba sola. Era lo suficientemente rico como para que no le importara su fortuna y no ocultaba que quería disfrutar con ella de los placeres carnales. Pero si era cierto que sabía poco sobre Lyndon Mather, no era menos cierto que no sabía nada sobre Ian Mackenzie.


  —Estoy muy intrigada —logró decir—. Una advertencia amistosa sobre sir Lyndon es una cosa, pero ofrecerme matrimonio sólo unos minutos después, es otra. ¿Siempre toma las decisiones con tanta rapidez?


  —Sí.


  —¿Una cuestión de, «si hay que hacerlo, cuanto antes mejor»?


  —Puedes rechazarme.


  —Creo que debería.


  —¿Porque estoy loco?


  Ella emitió otra risita entrecortada.


  —No. Porque su proposición me resulta demasiado atractiva y porque he bebido whisky y debería regresar con sir Lyndon y su tía.


  Se levantó con un susurro de faldas, pero lord Ian la cogió de la mano.


  —No te vayas.


  Era una orden, no una súplica. Pero aquellas firmes palabras debilitaron sus rodillas y se sentó otra vez. Hacía calor allí y la silla era muy cómoda.


  —No debería quedarme.


  Él le apretó la mano con la suya.


  —Disfruta de la ópera.


  Beth se obligó a mirar hacia el escenario, donde la soprano cantaba con pasión sobre su amante perdido. En la cara de la prima donna brillaban las lágrimas y ella se preguntó si la mujer estaría pensando en lord Cameron Mackenzie.


  Quienquiera que fuera el objeto de sus pensamientos, las notas del aria flotaban vibrantes en el aire.


  —Es preciosa —susurró Beth.


  —Puedo tocar esta pieza nota por nota —dijo Ian, calentándole la oreja con su aliento—, pero no puedo capturar su alma.


  —Oh. —Ella apretó su mano, dejando que fluyera la pena que sentía en su interior.


  Era casi como si le hubiera dicho «Enséñame a sentirla como tú».


  Pero él sabía que aquello era imposible. Pensó que esa mujer era como una porcelana rara, una delicada belleza con un corazón de acero. La porcelana barata se convertía en polvo o se rompía, pero las mejores piezas sobrevivían hasta llegar a las manos de un coleccionista que cuidaría de ellas.


  Beth cerró los ojos para escuchar; los tentadores mechones de su pelo temblaron en su frente. A él le gustaba tocarle el cabello, era sedoso como las hebras de un tapiz.


  La soprano elevó la voz alargando otra cristalina nota final. Vio que Beth aplaudía espontáneamente, sonriendo, con las mejillas ruborizadas de placer. Mac y Cameron le habían enseñado a aplaudir cuando acababa un aria, pero jamás entendió por qué debía hacerlo. Beth no parecía tener problemas para ello y respondía al goce que le transmitía la música.


  Cuando la vio mirarle con aquellos ojos azules llenos de lágrimas, Ian se inclinó y la besó.


  Ella se puso rígida y llevó las manos a sus hombros para empujarle, pero en cambio, acabó apoyando las manos en él antes de rendirse con un suave murmullo.


  Él necesitaba sentirla bajo su cuerpo esa noche. Quería observar cómo sus ojos se suavizaban por el deseo, cómo sus mejillas se sonrojaban por el placer. Quería frotar el dulce brote entre sus piernas para que se mojara por él. Anhelaba sumergirse en ella hasta encontrar la liberación y, entonces, volver a comenzar desde el principio.


  Despertarse con la cabeza de Beth en su almohada y besarla hasta que abriera los ojos. Le llevaría el desayuno a la cama y admiraría su sonrisa mientras ella comía de su mano.


  Le pasó la lengua por el labio inferior. Sabía a miel y whisky; dulce y picante a la vez. Notaba el pulso de la joven bajo la punta de los dedos, su respiración como agua hirviendo sobre la piel. Quería sentir ese cálido aliento en su pene, que se había endurecido por ella. Quería que le acariciara allí con la boca igual que le acariciaba ahora los labios.


  Ella deseaba eso tanto como él… No se alejaba como una joven inexperta. Beth Ackerley sabía lo que era estar con un hombre y le gustaba. El cuerpo de Ian palpitó al imaginar las posibilidades.


  —Deberíamos detenernos —susurró ella.


  —¿Quieres detenerte?


  —Ahora que lo menciona, no mucho.


  —Entonces, ¿por qué deberíamos hacerlo? —Le rozó los labios con los suyos mientras hablaba. Ella notó el firme roce, paladeó el gusto a whisky de su lengua, la aspereza de la barbilla. Él tenía una boca muy masculina, unos labios firmes y dominantes.


  —Estoy segura de que existen docenas de razones por las que deberíamos detenernos. Pero le confieso que en este momento en concreto no se me ocurre ninguna.


  Él la acarició con dedos firmes.


  —Ven conmigo a casa esta noche.


  Beth lo deseaba. Oh, claro que quería. Una sensación de alegría la recorrió como un relámpago, un palpitante dolor que había pensado que no volvería a sentir otra vez.


  —No puedo —casi gimió.


  —Claro que puedes.


  —Deseo… —Beth imaginó los titulares a toda plana en los periódicos del día siguiente, difundiendo la noticia por todo Londres. «Heredera abandona a su prometido para iniciar un sórdido romance con lord Ian Mackenzie.» Los orígenes de Beth eran bastante turbios, ¿sorprendería a alguien aquella noticia? Dirían que se trataba de la fuerza de la sangre e irían todavía más lejos: «¿Acaso su madre era mejor?»


  —Puedes —repitió Ian con firmeza.


  Beth cerró los ojos para intentar contener la dulce tentación.


  —Deje de decirme eso.


  La puerta del palco se abrió con un fuerte ruido y el lugar se vio inundado por el brusco y atronador sonido de los aplausos del público.


  —¡Maldita sea, Ian! Se suponía que tenías que encargarte de Daniel. Está jugando otra vez a los dados con los cocheros, y sabes que siempre pierde.


   


  3


   


  Un gigante entró en el palco. Era todavía más grande que Ian y tenía el mismo pelo rojo oscuro e idénticos ojos, dorados como topacios. En su mejilla derecha había una profunda cicatriz; parecía haber sido causada por un cuchillo hacía mucho tiempo. Era fácil imaginar a ese hombre peleándose con los puños o con cuchillos, como un matón. No tuvo ningún problema para inmovilizarla con una penetrante mirada.


  —Ian, ¿quién demonios es esta mujer?


  —La prometida de Lyndon Mather —respondió Ian.


  El hombre clavó con asombro los ojos en Beth antes de estallar en carcajadas. La risa era tan abrumadora como él, retumbante y profunda. Algunas personas del público le miraron con irritación.


  —Bien por ti, Ian. —El gigante dio una palmada a su hermano en la espalda—. Así que le estás birlando la prometida a Mather. Bueno, le haces un gran favor a la muchacha. —Examinó a Beth con atrevimiento—. No deberías casarte con Mather, cielo —le aseguró—. Es un degenerado.


  —Parece que lo sabe todo el mundo menos yo —dijo Beth en voz baja.


  —Ese sucio bastardo está desesperado por pertenecer al círculo de amistades de Hart. Cree que nos caerá mejor si nos cuenta que disfruta reviviendo los días en que le zurraban en el colegio. Estarás mejor sin él, muchacha.


  Beth apenas podía respirar. Debería salir pitando de allí como alma que lleva el diablo, no quedarse a oír cosas que ninguna dama debería escuchar, pero Ian todavía le sostenía la mano con firmeza. Además, no intentaban confortarla diciendo banalidades ni mentiras piadosas. Podían estar haciendo todo eso para separarla de Mather pero, ¿por qué demonios iban a hacer tal cosa?


  —Ian nunca se acordará de presentarnos —aseguró el gigante—. Yo soy Cameron, ¿y tú?


  —La señora Ackerley —tartamudeó Beth.


  —No pareces muy segura de ello.


  Beth se abanicó.


  —Bueno, lo era cuando entré aquí.


  —Si eres la prometida de Mather, ¿por qué estás aquí besando a Ian?


  —Eso mismo me pregunto yo.


  —Cam —intervino Ian. La palabra resonó sobre el murmullo del público que esperaba el inicio del siguiente acto. El espectáculo no estaba ahora en el escenario, sino en el palco de los Mackenzie—. Cállate.


  Cameron miró fijamente a su hermano. Luego arqueó las cejas y se dejó caer en una silla al otro lado de Beth. Sacó un cigarro de la caja cercana y encendió una cerilla.


  «Un caballero debe pedir permiso a una dama antes de fumar», las palabras de la señora Barrington resonaron en su cabeza. Pero ni Cameron ni Ian parecían seguir las rígidas reglas sociales de su empleadora.


  —¿No ha dicho que alguien llamado Daniel estaba jugando a los dados con los cocheros? —preguntó Beth.


  Cameron acercó la llama a la punta del cigarro y aspiró.


  —Daniel es mi hijo. No le pasará nada si no hace trampas.


  —Debería irme a casa. —Beth intentó levantarse de nuevo, pero la mano de Ian en su brazo la detuvo.


  —No con Mather.


  —No. Claro que no. No quiero volver a verle.


  Cameron se rió entre dientes.


  —Es una mujer inteligente, Ian. Puedes regresar a tu casa en mi carruaje.


  —No —intervino Beth con rapidez—. Le ordenaré a un mozo que me busque un cabriolé de alquiler.


  Ian presionó los dedos en los brazos de la silla.


  —En un cabriolé, no. No, si vas sola.


  —Subirme a un coche con ustedes sería el escándalo del año. Incluso aunque nos acompañaran los arzobispos de Canterbury y York.


  Ian la miró como si no supiera de qué hablaba. Cameron echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Por esta mujer bien vale la pena arriesgarse, Ian —dijo, tras exhalar el humo del cigarro—. Pero tiene razón. Pediré un carruaje de alquiler y le diré a mi ayuda de cámara que la acompañe. Si puedo encontrarlo, claro está. Ha sido un error contratar a un gitano. Son difíciles de domar.


  Beth supo que Ian no quería que se fuera sola; era patente en sus ojos. Pensó en cómo había jugado con sus rizos… Había sido tan posesivo con ella como Mather con sus porcelanas chinas.


  Haría averiguaciones sobre la información de la nota de Ian. Enviaría al chismoso mayordomo de la señora Barrington a enterarse de todos los cotilleos que pudiera. Los hermanos Mackenzie podían formar parte de una loca e improbable conspiración para arruinar a Mather, pero tenía el horrible presentimiento de que decían la verdad.


  En el escenario comenzó el siguiente acto con un arpegio. Ian se frotó la sien como si le doliera la cabeza. Cameron apagó el cigarro y abandonó ruidosamente el palco.


  —¿Milord? ¿Se encuentra bien?


  Ian permaneció con la mirada perdida mientras seguía frotándose distraídamente la frente. Beth le puso la mano en el brazo. Él no respondió, pero dejó de friccionarse la sien y puso una de sus enormes manos sobre la de ella.


  Ella observó que no parecía seguir la trama que se desarrollaba en el escenario, tampoco intentó continuar conversando ni volvió a besarla. Era como si su mente se hubiera desplazado a un lugar al que ella no tenía acceso. Sin embargo, su cuerpo seguía muy presente. Le apretaba la mano con fuerza. Beth estudió el afilado perfil de su rostro, los pómulos altos, la mandíbula cuadrada. A cualquier mujer le gustaría aferrarse a esos espesos cabellos cuando le abrazara en la cama. Se sintió ardiente y sudorosa mientras él continuaba con la mano apoyada pesadamente sobre la suya. Alargó el brazo y le apartó el pelo de la frente.


  Ian la miró. Por un instante la inmovilizó con los ojos. Luego, desplazó la vista aleatoriamente a otro lado. Beth volvió a acariciarle el pelo. Él permaneció quieto bajo su roce, palpitando de tensión como un animal salvaje.


  Permanecieron así, sentados. Beth siguió alisándole ligeramente el pelo e Ian se mantuvo inmóvil hasta que Cameron regresó acompañado de un hombre de tez oscura. Cam miró a su hermano, sorprendido, y éste se levantó en silencio por lo que Beth se vio obligada a dejar de tocarle.


  Ella escudriñó el teatro antes de que Ian la condujera afuera con rapidez, seguido de Cameron. En otro palco, en el otro extremo de la sala, Mather seguía conversando con lord y lady Beresford. No percibió la mirada de Beth ni la vio marcharse.


   


  —¡Mackenzie! Le mataré, ¿me oye?


  Ian cogió el cubo lleno de agua caliente y se lo echó por la cabeza y el pecho. Pensó en la mano de Beth en su pelo, en sus dedos tranquilizadores. No le gustaba que le tocaran, pero con ella se había quedado paralizado, no le había importado que le acariciara. La imaginó rozándole el pelo mientras yacía a su lado en la cama, envuelto en su cálido aroma. Quería el exuberante cuerpo de Beth entre sus sábanas, su pelo entre los dedos, sus ojos azules entrecerrados por el placer. La deseaba con una profunda intensidad que no se había desvanecido ni un ápice desde que la vio e, incluso ahora, su miembro estaba rígido bajo el agua.


  La molesta voz fuera de la habitación desbarataba aquella fantasía. Las amenazas se hicieron cada vez más fuertes y cercanas hasta que la puerta del cuarto de baño se abrió de golpe, revelando a Lyndon Mather, que intentaba zafarse de dos lacayos. Eran los muchachos escoceses que le servían en la casa que había alquilado en Londres y parecían estar deseando poner a prueba sus músculos.


  Les miró indiferente y luego observó la musculosa pantorrilla que había apoyado sobre el borde de la bañera. Los lacayos soltaron a Mather, pero se quedaron a un lado, por si acaso.


  —Me robó ladinamente la taza, pero no tuvo suficiente con eso, ¿verdad, Mackenzie? Beth Ackerley vale cien mil guineas, hombre. Cien mil.


  Ian estudió el vello oscuro que serpenteaba en su pierna.


  —Vale mucho más que eso.


  —¿Quiere decir que tiene todavía más dinero? —preguntó el idiota de Mather—. Le demandaré. Le denunciaré por haberme quitado todo ese dinero de manera tan sibilina.


  Ian cerró los ojos para conjurar una imagen de Beth.


  —Escriba al abogado de Hart.


  —¿Ocultándose detrás de su hermano? Es usted un cobarde. Le arruinaré. Conseguiré que nadie le reciba en Londres. Correrá de vuelta a Inverness con el rabo entre las piernas, sodomizador de ovejas; cerdo escocés.


  Los lacayos gruñeron al unísono. Mather sacó un pequeño objeto del bolsillo y lo arrojó a la bañera. Éste se hundió en el agua y serpenteó hasta el fondo donde se posó con un suave tintineo.


  —Le demandaré también por eso.


  Ian le hizo una señal con la mano a los lacayos, esparciendo gotitas de agua en el suelo de mármol.


  —Sacadle de aquí. —Los muchachos se volvieron hacia Mather con rapidez, pero él se giró y salió por sus propios medios. Los dos lacayos le siguieron y, cuando ya habían desaparecido, Curry entró en el cuartito y cerró la puerta.


  —Puff —dijo el ayuda de cámara, poniéndole un paño en la frente—. Pensé que le iba a disparar.


  —No, aquí no. Lo haría por la espalda en un callejón oscuro.


  —Quizá debería alejarse de aquí por un tiempo, jefe.


  Ian no respondió. Pensaba en la corta nota de la señora Ackerley que había recibido esa tarde.


   


  Milord, le agradezco profundamente su amable intervención. Me salvó de dar un paso que, a la larga, me habría provocado un profundo pesar. Como sin duda podrá leer pronto en los periódicos, el compromiso matrimonial entre Mather y yo ha quedado disuelto.


  También quiero agradecer su propuesta de matrimonio, cuyo propósito fue, sin duda, salvar mi reputación. Por eso sé que no se ofenderá, y que entenderá perfectamente que rechace su noble oferta. Es mi deber.


  He decidido dar uso a la fortuna que el destino me otorgó. Cuando reciba la presente, estaré rumbo a París con una acompañante. Tengo la intención de aprender dibujo, una habilidad que siempre he deseado dominar.


  Gracias de nuevo por su bondad y sus consejos.


  Suya sinceramente,


  Beth Ackerley.


   


  —Nos vamos a París —informó a Curry.


  El ayuda de cámara parpadeó.


  —¿En serio, jefe?


  Ian cogió el objeto que Mather había tirado en la bañera: una estrecha alianza de oro con diminutos diamantes.


  —Mather es un tacaño. Ella se merece un anillo más ancho y lleno de zafiros, tan azules como sus ojos.


  Sintió la mirada de Curry clavada en él.


  —Lo que usted diga, milord. ¿Hago el equipaje?


  —Nos iremos dentro de unos días. Antes tengo que ocuparme de un asunto.


  Curry esperó a que Ian le indicara de qué asunto se trataba, pero su señor se había puesto a estudiar el anillo en silencio. Le vio quedarse absorto, contemplando el destello de cada faceta de los diminutos diamantes, hasta que el agua se enfrió y él tiró del tapón de la bañera.


   


  Lloyd Fellows se detuvo ante la campanilla de la casa de sir Lyndon Mather, en Park Lane. Se recordó a sí mismo que, tras su reciente ascenso, era detective inspector; había dejado de ser sargento a pesar de la determinación de su anterior jefe porque no fuera así.


  Y ahora que éste se hallaba disfrutando de una tranquila jubilación, el nuevo ocupante del cargo había decidido que se merecía ser algo más que un mero sargento.


  Sin embargo, había corrido a Park Lane arriesgándose a encender las iras de su nuevo superior tras leer la nota que Mather le había enviado; una nota que quemó antes de abandonar la oficina preso de una creciente excitación.


  No se había molestado en mencionarle a su jefe adónde iba. Le interesaba todo lo que se refiriera a los Mackenzie, y se dijo para sus adentros que no importaba no haberlo dicho. Ojos que no ven…


  Había rechinado los dientes por la lentitud con la que se movió el cabriolé de alquiler hasta que al fin se encontró ante el umbral de la mansión.


  Un estirado mayordomo con la nariz alzada atendió la puerta y le condujo a una sala de espera. Alguien se había dedicado a llenar la estancia de mesas con faldones y valiosas obras de arte, incluyendo algunos marcos de plata con imágenes de personas más tiesas que estacas.


  La salita parecía proclamar «aquí hay dinero»; como si estar en Park Lane no se lo hubiera insinuado ya. Fellows sabía, sin embargo, que sir Lyndon Mather estaba pasando apuros económicos. Las inversiones de Mather habían sido muy desafortunadas y necesitaba una gran inyección de efectivo para solucionar su falta de liquidez. Había estado a punto de casarse con una viuda rica, lo que le hubiera impedido caer en la bancarrota, pero un par de días antes habían publicado una nota en el periódico anulando el compromiso. Mather debía de haberlo lamentado mucho.


  El mayordomo que le condujo allí regresó al cabo de media hora y le guió hasta una enorme sala, al otro lado del vestíbulo, con más mesas con faldones, objetos valiosos y fotografías en marcos de plata.


  Mather —un hombre rubio y atractivo al que los franceses describirían diciendo que tenía buena planta— le recibió tendiéndole la mano.


  —Un placer verle, inspector. No le ofreceré asiento porque, imagino que en cuanto escuche lo que tengo que decirle, saldrá corriendo a hacer un arresto.


  Fellows ocultó su irritación, odiaba que la gente le dijera cómo debía hacer su trabajo. El ciudadano de a pie solía adquirir sus conocimientos sobre Scotland Yard en las novelas o los periódicos, que no eran ni de lejos muy precisos.


  —Dígame lo que sucede, sir —dijo Fellows.


  —Lord Ian Mackenzie se ha marchado a París esta mañana temprano. Se lo dijo a mi mayordomo un lacayo que sale con una chica que trabajó en las cocinas de lord Ian. ¿No le parece interesante?


  Fellows intentó ocultar su impaciencia. Sabía que Ian Mackenzie se había marchado a París, porque era su trabajo saber exactamente qué estaba haciendo lord Ian Mackenzie en todo momento. No tenía ningún interés en cotilleos del servicio, pero respondió de todas maneras.


  —Sí, es cierto.


  —¿Se ha enterado del asesinato que ocurrió anoche en Covent Garden? —preguntó Mather lentamente.


  Por supuesto que conocía los hechos. No era uno de sus casos, pero le habían informado al respecto esa mañana temprano. Habían hallado el cuerpo de una mujer en la habitación de una pensión cerca de la iglesia. Había sido apuñalada hasta morir con unas tijeras de costura.


  —Sí, he oído hablar de ello.


  —¿Sabe, por casualidad, quién estuvo anoche en esa casa? —Mather esbozó una sonrisa triunfal—. Ian Mackenzie, por supuesto.


  El corazón de Fellows se aceleró y la sangre le hirvió en las venas como cuando hacía el amor con una mujer.


  —¿Cómo sabe eso, sir?


  —Le seguí. Esos malditos Mackenzie piensan que pueden hacer lo que quieran y salir indemnes de cualquier situación.


  —¿Le siguió? ¿Por qué razón, sir? —Fellows mantuvo un tono calmado, pero le resultaba difícil respirar. «Por fin, por fin.»


  —El porqué no importa. ¿Le interesa enterarse de más detalles?


  Fellows sacó un cuaderno de apuntes del bolsillo del abrigo, lo abrió y rescató un lápiz del mismo lugar.


  —Dígame.


  —Mackenzie se subió a su carruaje de madrugada y se trasladó a Covent Garden. Se detuvo en la esquina de un callejón, el vehículo era demasiado ancho para pasar por allí. Se dirigió a pie a la calleja, entró en una casa en la que permaneció unos diez minutos y luego salió. Después le vi encaminarse a la estación Victoria y tomar el primer tren. Cuando regresé a casa me enteré por mi mayordomo de que Mackenzie había partido hacia Francia. Fue justo antes de que abriera el periódico de la mañana y leyera la noticia del asesinato. Fue cuestión de sumar dos más dos. Decidí que sería mejor comunicárselo a la policía.


  Mather resplandecía como un petulante y orgulloso alumno. Fellows digirió la información y la comparó con la que ya conocía.


  —¿Cómo sabe que lord Ian entró en la misma casa donde se cometió el asesinato?


  Mather metió la mano en la chaqueta y sacó una hoja de papel.


  —Apunté la dirección a donde le seguí. Me preguntaba a quién estaría visitando. Supongo que a su amante. Quería darle la información a la señora… A otra persona.


  Le tendió un papel. «St. Victor Court nº 23.» La misma dirección en la que una prostituta llamada Lily Martin había sido hallada muerta esa mañana temprano.


  Fellows intentó contener la excitación mientras guardaba el papel entre las páginas de la libreta. Llevaba cinco años intentando sentar a Ian Mackenzie en el banquillo de los acusados y quizá ahora lo consiguiera.


  Intentó tranquilizarse. Tenía que atar todos los cabos cuidadosamente. No cometer ningún error, comprobar cada prueba hasta que no cupiera la más mínima duda. Cuando le presentara las evidencias a su jefe, tenía que ser algo que sus superiores no descartaran sin más. Algo imposible de ignorar y ocultar a pesar de lo mucho que presionara el duque de Kilmorgan.


  —Por favor, sir, si no le importa, mantenga en privado esta información. Y no se preocupe, investigaré a fondo el asunto, pero no quiero que corra ningún rumor. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto, por supuesto. —Mather se dio un toquecito en la nariz y le guiñó el ojo—. Soy su hombre.


  —¿Por qué le siguió? —preguntó Fellows abriendo de nuevo el cuaderno de apuntes y empuñando el lápiz.


  Mather cerró los puños dentro de los bolsillos.


  —Es un asunto personal.


  —¿Tiene algo que ver con la ruptura de su compromiso con la señora Ackerley?


  Que, casualmente, también se había marchado a París. Fellows también había vigilado a Mather.


  Sir Lyndon se puso como la grana.


  —El muy tunante me la birló delante de mis narices, llenándole la cabeza de mentiras. Ese hombre es una serpiente.


  Lo más probable es que la dama se hubiera enterado de la inclinación de Mather por rememorar las zurras escolares y demás castigos corporales. Fellows se había enterado de que mantenía a varias mujeres en una casa para recibir ese tipo de tratamiento. Al inspector le gustaba ser minucioso en sus investigaciones.


  Sir Lyndon apartó la mirada.


  —Es algo que no me gustaría que se hiciera de dominio público. Los periódicos…


  —Entiendo, sir. —Fellows imitó el gesto de Mather y se tocó la nariz—. Quedará entre nosotros.


  Con la cara todavía roja, Mather asintió con la cabeza. Fellows salió de allí con rapidez. Luego regresó a Scotland Yard y pidió un permiso.


  Tras cinco largos años, veía por fin una grieta en la armadura que protegía a la familia Mackenzie. Metería el dedo hasta el fondo y rompería la coraza por completo.


   


  —Vaya, ¡qué rabia! —Beth acercó el periódico a la ventana para tener más luz, pero las diminutas letras no habían cambiado.


  —¿Qué ocurre, señora?


  Su recién contratada acompañante, Katie Sullivan, una joven irlandesa que había crecido en la diócesis de su marido, levantó la vista de los guantes y los lazos que habían comprado en una tienda de moda parisiense.


  Beth lanzó el periódico al suelo y cogió la bolsa con el material de pintura.


  —Nada importante. ¿Vamos?


  Katie fue en busca de la capa y la sombrilla, mascullando entre dientes.


  —Y ahora, subiremos a esa colina para no hacer otra cosa que verla mirar un lienzo en blanco.


  —Quizá hoy esté inspirada.


  Beth y Katie abandonaron la pequeña casita que había alquilado y montaron en la calesa que habían enviado a buscar al lacayo. Podría haberse permitido un carruaje más grande con un cochero, pero ella tenía necesidades frugales. No le entraba en la cabeza mantener un carruaje extravagante si no lo necesitaba.


  Condujo distraída, con las manos inquietas dentro de los guantes, para irritación del caballo y de Katie.


  El periódico que había estado leyendo era el Telegraph de Londres. Acostumbraba a leer también la prensa de París —su padre le había enseñado a hablar y leer francés con fluidez—, pero le gustaba mantenerse al día sobre lo que ocurría en casa.


  Lo que le había irritado era leer una noticia sobre lord Ian y lord Cameron Mackenzie: al parecer éstos casi habían llegado a los puños en un restaurante a causa de una mujer. La mujer en cuestión era una famosa soprano, la misma que había encandilado a Beth en el Covent Garden la semana anterior. Muchos testigos del acontecimiento se lo habían relatado al periodista con regocijo.


  Beth agitó las riendas con impaciencia y el caballo levantó la testuz. Aunque no lamentaba haber declinado la propuesta de lord Ian, le molestaba un poco que hubiera discutido airadamente con su hermano por aquella soprano pechugona poco después de que ella le hubiera rechazado. Le habría gustado que se sintiera, por lo menos, un poco apenado.


  Intentó olvidarse del asunto y se concentró en las maniobras a través de los amplios boulevares de París que conducían hasta las desordenadas calles de Montmartre. En lo alto de la colina se toparon con un niño que se quedó mirando boquiabierto al caballo y la calesa, pero Beth continuó hasta un pequeño campo que le gustaba, con los gruñidos de Katie de fondo.


  Montmartre tenía un aire a pueblecito, con calles estrechas y sinuosas, galerías con ventanas llenas de flores de verano y árboles por todos lados. Era muy diferente de las vastas avenidas y los enormes parques del centro de París. Beth comprendía muy bien por qué los artistas y sus modelos se reunían allí, donde además los alquileres estaban muy baratos.


  Beth colocó su caballete en el lugar de costumbre y se sentó antes de apoyar el lápiz sobre el papel en blanco. Katie se dejó caer en el banco junto a ella y se puso a mirar con indiferencia a los artistas, a los que se creían artistas y al resto de caballetes que cubrían las calles.


  Aquél era el tercer día que se dirigía allí para estudiar las vistas de París. El tercero en que su lienzo permanecía en blanco. Se había dado cuenta de que no tenía ni idea de dibujo después de que su entusiasmo inicial la hubiera llevado a comprar lápices, pinceles, lienzos e, incluso, un caballete. A pesar de ello, había seguido subiendo a la colina cada tarde cargada con todo su equipo. Aunque no sirviera para nada más, Katie y ella harían ejercicio.


  —¿Cree que esa mujer es una modelo? —preguntó Katie, señalando con la cabeza a una preciosa joven de pelo rojo que se paseaba con otras damas al otro lado de la calle.


  La mujer llevaba un vestido pálido con una sobrefalda transparente, que se recogía en la cintura para dejar al aire una enagua llena de cintas. El sombrerito había sido elegido con muy buen gusto y estaba decorado con flores que caían provocativamente sobre los ojos de su dueña. La sombrilla hacía juego con el vestido y estaba inclinado en el ángulo correcto.


  Resultaba tan atractiva que las cabezas se volvían cuando pasaba. Beth llegó a la conclusión, con una cierta envidia, de que no era algo que la mujer buscara a propósito. Toda ella resultaba seductora. Era, simplemente, un regalo para la vista.


  —No sabría decirte —respondió Beth tras observarla durante un rato—, pero desde luego, es muy guapa.


  —Me gustaría ser lo suficientemente hermosa como para ser modelo —suspiró Katie—. No es que fuera a serlo, claro; mi madre se revolvería en la tumba. Una mujer tiene que ser espantosamente pervertida para quitarse la ropa y dejar que la pinten en cueros.


  —Quizá. —La mujer desapareció por la esquina con su grupo de amigas y la perdieron de vista.


  —¿Y qué me dice de ese hombre? Parece un artista.


  Beth desvió la vista hacia donde Katie le indicaba y se quedó paralizada. El hombre no había llevado caballete, tenía el pie apoyado en un banco y observaba malhumoradamente cómo un nervioso joven lanzaba pegotes a un lienzo. Tenía el pelo rojo oscuro, la mandíbula cuadrada y dura y los hombros muy anchos y atractivos.


  Beth volvió a respirar cuando se dio cuenta de que el hombre en cuestión no era lord Ian Mackenzie. Sin embargo se parecía muchísimo a él: los mismos rasgos angulosos, el mismo aire de poder, la misma mandíbula terca. Pero el pelo de aquel individuo brillaba más rojizo bajo la luz del sol, tras haber depositado el sombrero a su lado.


  Definitivamente se trataba de otro Mackenzie. Había leído en algún sitio que Hart, el duque de Kilmorgan, había viajado a Roma por un asunto del gobierno. Y había conocido a lord Cameron Mackenzie en Londres, así que, siguiendo el proceso de eliminación, debía de tratarse de lord Mac, el famoso artista.


  Como si hubiera sentido su escrutinio, él giró la cabeza y la miró fijamente.


  Beth se sonrojó y bajó la vista al papel en blanco. Conteniendo la respiración, llevó el lápiz al lienzo y dibujó una línea con torpeza. Se concentró en aquella línea y la estudió, hasta que una sombra cayó sobre la tela.


  —No haga eso —retumbó una voz profunda.


  Beth dio un respingo y levantó la vista para toparse con un chaleco de seda y una corbata anudada con descuido, deslizó la mirada más arriba hasta encontrarse con unos ojos casi iguales a los de Ian. La diferencia fundamental era que esta mirada estaba totalmente concentrada en ella en vez de ser elusiva como un rayo de sol.


  —Está sosteniendo mal el lápiz. —Lord Mac cubrió la mano enguantada de Beth con la suya y la obligó a colocar el lápiz de otra manera.


  —Me siento torpe.


  —Ya se acostumbrará. —Mac se sentó a su lado, ocupando cada centímetro libre del asiento—. Permítame enseñarle.


  Él movió su mano sobre el papel, sombreando la línea que ella había dibujado, hasta que pareció una de las ramas del árbol que tenían enfrente.


  —Asombroso —dijo ella—. Le diré que jamás había recibido una lección de pintura.


  —Entonces, ¿qué hace aquí con un caballete?


  —Pensé que tenía que intentarlo.


  Mac arqueó las cejas, pero siguió sosteniendo su mano con la de él y la ayudó a dibujar otra línea más.


  Beth se dio cuenta de que estaba coqueteando con ella. Se encontraba sola con una acompañante, había clavado la mirada en él sin disimulo y estaban en París. Lord Mac debía de haber pensado que quería mantener una relación con él, pero lo último que necesitaba era una proposición de otro Mackenzie.


  Ya imaginaba los periódicos comentando la noticia de Mac e Ian luchando por conseguirla.


  Pero la mano que sostenía la suya no provocaba en ella la misma sensación ardiente y escalofriante que la de su hermano. Beth soñaba con los labios pausados y sensuales de éste cada noche y se despertaba excitada y sudorosa, enredada entre las sábanas, con el cuerpo palpitante de deseo.


  Lanzó a Mac una mirada de soslayo.


  —Conocí a su hermano pequeño en el Covent Garden la semana pasada.


  Mac la miró brevemente. Sus ojos no eran tan dorados como los de Ian, sino que estaban iluminados por un tinte cobrizo con motitas castañas.


  —¿De veras?


  —Sí, me hizo un gran favor. También conocí brevemente a lord Cameron.


  Mac entrecerró los ojos.


  —¿Le hizo un gran favor?


  —Impidió que cometiera un gran error.


  —¿Qué clase de error?


  —Nada que desee discutir en Montmartre.


  —¿Por qué no? Y, ¿quién demonios es usted?


  Katie se apoyó en el lado contrario de Beth.


  —Bueno, ¡menudo descaro!


  —Cállate, Katie. Soy la señora Ackerley.


  Mac la miró con el ceño fruncido.


  —Jamás he oído hablar de usted. ¿Cómo logró conocer a mi hermano?


  Katie clavó en Mac una franca mirada irlandesa.


  —Mi señora es una heredera, eso es lo que es. Y una dama demasiado educada para quitarse de encima a los moscones que se atreven a abordarla en plena calle.


  —Katie —la amonestó Beth quedamente—. Perdone, milord.


  Mac desplazó la vista hasta Katie durante un momento y luego volvió a mirar a Beth.


  —¿De verdad que Ian hizo eso?


  —Me fue presentado como lord Ian Mackenzie —añadió Beth—. Supongo que podría tratarse de un impostor con un excelente disfraz, pero no lo creo. —Mac no pareció impresionado por su sentido del humor—. Jamás me miró directamente a los ojos.


  Mac le soltó la mano y la tensión pareció evaporarse.


  —Ése es mi hermano.


  —¿No acaba de decírselo? —intervino Katie.


  Mac apartó la mirada y se dedicó a estudiar a los paseantes y a los artistas sin parecer consciente de lo que veía. Cuando volvió a mirar a Beth, ésta notó, alarmada, que tenía los ojos húmedos.


  —Tranquilice a su terrier, señora Ackerley. Me ha dicho que no sabe dibujar, ¿le gustaría que le enseñara?


  —¿Como premio a mi sinceridad?


  —Me serviría de entretenimiento.


  Ella le miró sorprendida.


  —Todo el mundo quiere poseer uno de sus cuadros, ¿por qué perdería el tiempo dando lecciones a una novata como yo?


  —Por la novedad que supondría. París me aburre.


  —Yo lo encuentro muy excitante. Si le aburre, ¿por qué está aquí?


  Mac encogió los hombros en un gesto igual al de Ian.


  —Cuando uno es artista, viene a París.


  —Sí, en efecto, ¿verdad?


  A él le palpitó un músculo en la mejilla ignorando aquella réplica insolente.


  —Me gusta descubrir el talento de la gente y darle un empujoncito.


  —No poseo talento alguno.


  —Incluso aunque así fuera.


  —De paso tendría la oportunidad de descubrir por qué lord Ian se ha fijado en mí —sugirió ella.


  Mac esbozó una amplia sonrisa. Una tan deslumbrante, que Beth imaginó que la mayoría de las mujeres caerían rendidas a sus pies.


  —¿Me cree capaz de hacer tal cosa, señora Ackerley?


  —Creo que sí, milord. Muy bien, acepto.


  Mac se levantó y recuperó el sombrero de donde lo había dejado caer.


  —Esté aquí mañana a las dos, si no llueve. —Hizo un gesto con el sombrero en dirección a Beth y lo acompañó de una breve reverencia—. Tenga usted buenos días, señora Ackerley. Y su terrier.


  Se caló el sombrero y se alejó, con el abrigo meciéndose con cada zancada. Todas las cabezas femeninas se giraron a su paso.


  Katie se abanicó con el bloc de bocetos de Beth.


  —Un hombre atractivo, sin duda. Incluso aunque sea un grosero.


  —Admito que es interesante —dijo Beth.


  No sabía por qué aquel hombre quería saber más de ella, pero Beth tenía intención de utilizarle para averiguar todo lo que pudiera sobre lord Ian.


  «Eres demasiado curiosa, Beth, mi niña», le había dicho a menudo la señora Barrington, añadiendo que era un rasgo muy poco atractivo en una señorita.


  Beth estaba de acuerdo con ella. Se había prometido a sí misma no tener nada más que ver con la familia Mackenzie y, allí estaba, citándose con lord Mac con la esperanza de saber más cosas acerca de su hermano menor. Sonrió al pensar en la anticipación con la que esperaría que llegara la tarde siguiente.


  Pero cuando Beth apareció en Montmartre al día siguiente, con el sol brillando en lo alto del cielo y los relojes marcando las dos, a lord Mac no se le veía por ninguna parte.
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  —¿No se lo había advertido yo? —dijo Katie después de un cuarto de hora—. Es un grosero.


  Beth intentó reprimir la decepción. Lo cierto era que quería mostrarse incondicionalmente de acuerdo con la doncella y decir algunas de las floridas frases que había aprendido en el asilo de beneficencia, pero se contuvo.


  —Fue una tontería esperar que él se acordara de acudir a la cita. Darme lecciones de pintura debe ser un tema banal para él.


  Katie bufó.


  —Usted es una dama. No es apropiado que la trate así.


  Beth forzó una sonrisa.


  —Si la señora Barrington me hubiera dejado sólo diez chelines, no me considerarías una dama.


  Katie hizo un gesto con la mano.


  —Ni siquiera mi padre era tan grosero como este caballero, y le aseguro que estaba más tiempo borracho que sobrio.


  Beth, familiarizada con padres alcohólicos, no respondió. Volvió a mirar a su alrededor y vio a la hermosa joven sobre la que habían hecho conjeturas Katie y ella el día anterior.


  La dama la observó durante un buen rato desde debajo de la sombrilla con una expresión pensativa. Beth le sostuvo la mirada con las cejas arqueadas.


  La joven hizo un gesto con la cabeza y se dirigió hacia ella.


  —¿Puedo darle un consejo, querida? —preguntó cuando estuvo a su lado. Su acento era inglés y bien educado, no había nacido en el Continente. Tenía la piel pálida y la cara afilada. Su cabello rojizo se rizaba bajo el sombrero inclinado, y la observaba con unos enormes ojos verdes. Una vez más, Beth fue consciente del atractivo de la mujer; poseía algo indefinible que atraía todas las miradas. La dama siguió hablando—. Si está esperando a lord Mac Mackenzie, debo decirle que no es un hombre de fiar. Podría estar tumbado en un prado estudiando cómo galopan los caballos o subido a una torre para pintar el panorama. Imagino que se habrá olvidado de la cita que tenía con usted, pero así es Mac.


  —¿Es un poco distraído? —inquirió Beth.


  —No es tan distraído como malhumorado. Mac hace lo que quiere en cada momento y he pensado que sería mejor que usted lo supiera.


  Los pendientes de diamantes de la joven titilaron débilmente cuando se estremeció. Beth la vio asir su sombrilla con tanta fuerza que temió que rompiera el delicado mango.


  —¿Es usted su modelo? —Beth no creía que lo fuera, pero estaban en París. Todo el mundo sabía que incluso las inglesas más respetables lanzaban al viento todas las convenciones en cuanto pisaban sus avenidas.


  La mujer miró a su alrededor y se sentó junto a Beth; justo en el mismo lugar que lord Mac había ocupado el día anterior.


  —No, querida, no soy su modelo. Tengo la desgracia de ser su esposa.


  Aquello se ponía cada vez más interesante. Lord Mac y lady Isabella estaban separados, enemistados, y su alejamiento público había sido un escándalo de los que hacen época. La señora Barrington había disfrutado de cada palabra que los periódicos habían publicado sobre el tema con malicioso regocijo.


  Habían pasado ya tres años, pero lady Isabella acababa de mostrar una contenida inquietud y no había dudado en enfrentarse a una mujer que pensaba que se había citado con su marido.


  —Lo ha interpretado mal —dijo Beth—. Milord se ofreció a darme una lección de dibujo tras observar lo mal que lo hacía. Pero sólo mostró interés por mí después de que le dijera que era amiga de lord Ian.


  Isabella le lanzó una penetrante mirada.


  —¿Ian?


  Parecía sorprender a todos que Ian hubiera hablado con Beth.


  —Sí. Le conocí en la ópera.


  —¿De veras?


  —Fue muy amable conmigo.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Habla en serio? ¿Sabe, querida, que Ian se encuentra aquí?


  Beth lanzó una rápida mirada a su alrededor, pero no vio a ningún hombre alto con el pelo rojizo oscuro y ojos inusuales.


  —¿Dónde?


  —Me refiero a que está aquí, en París. Llegó esta mañana. Seguramente ésa sea la razón por la que Mac no haya acudido a su cita. O no. Nunca se sabe con Mac. —Isabella miró fijamente a Beth con renovado interés—. No es mi intención ofenderla, querida, pero no logro situarla. Estoy segura de que Ian jamás ha hablado de usted.


  —Soy la señora Ackerley, pero supongo que mi nombre no significará nada para usted.


  —Es una heredera —intervino Katie—. La señora Barrington, de Belgrave Square, le dejó cien mil guineas y una enorme mansión.


  Isabella esbozó una radiante sonrisa.


  —Oh, usted es esa señora Ackerley. Qué encantador placer…


  Isabella se interrumpió para mirarla con ojo crítico antes de continuar.


  —¿Ha venido sola a París? Oh, querida, eso no es nada adecuado. Debe permitirme que la cobije bajo mi ala. De acuerdo, mi propuesta es un poco inusual, pero estoy segura de que acabaremos todos encantados.


  —Es muy amable, pero…


  —Bueno, bueno, no sea tímida, señora Ackerley. Debe permitir que la ayude. Venga a casa conmigo, podremos charlar y ponernos al día.


  Beth abrió la boca para protestar pero la cerró de inmediato. Los Mackenzie habían despertado su curiosidad y, ¿qué mejor manera de averiguar cosas sobre Ian que a través de su cuñada?


  —De acuerdo —se apresuró a decir—. Me encantará.


   


  —Entonces, Ian, ¿quién dices que es la señora Ackerley?


  Mac se apoyó sobre la mesa y elevó la voz por encima de las ásperas notas de la música. En el escenario, por encima de ellos, dos coristas vestidas con corsés y enaguas exhibían sus calzones y se zurraban en las nalgas al compás de la música.


  Ian dio una larga calada al cigarro y a continuación tomó un trago de brandy, disfrutando del contraste entre la acre punzada del humo y la suavidad del licor. Mac también había pedido una copa de brandy, pero él sólo fingía beber. Desde el día en que Isabella le había dejado, Mac no había probado una gota de alcohol.


  —Es la viuda de un vicario de una parroquia del East End —respondió Ian.


  Mac clavó en él sus ojos dorados con un tinte cobrizo.


  —Estas tomándome el pelo.


  —No.


  Mac le observó durante un buen rato antes de negar con la cabeza y aspirar el humo de su cigarro.


  —Pues parece muy interesada en ti. Me ofrecí a darle lecciones de pintura… Se las daré en cuanto termine este condenado lienzo. Mi modelo finalmente ha reaparecido esta mañana. Al parecer estaba saliendo con un artista y se había largado con él. Podría utilizar a otra, pero Cybele es perfecta.


  Ian no respondió. Sería muy fácil para él estar en el estudio cuando su hermano comenzara a darle lecciones a Beth. Se sentaría cerca de ella y aspiraría su aroma, observaría el latir del pulso en su cuello y escucharía su suave voz mientras su propia piel se humedecía de sudor.


  —Le pedí que se casara conmigo —dijo, provocando que Mac se atragantara con el humo del cigarro.


  Alejó el puro de la boca.


  —¡Maldita sea, Ian!


  —Me rechazó.


  —Santo Dios. —Mac parpadeó—. Menos mal, a Hart le hubiera dado una apoplejía.


  Ian recordó la brillante sonrisa de Beth y su manera suave de hablar. Tenía una voz melodiosa.


  —A Hart le hubiera gustado.


  Mac le lanzó una sombría mirada.


  —¿Recuerdas lo que sucedió cuando me casé sin la real bendición de Hart? Casi me dio una paliza.


  Ian tomó otro sorbo de brandy.


  —¿Por qué debería de importarle a él si me caso o no?


  —¿Cómo puedes preguntar eso? Gracias a Dios, está en Italia. —Mac entrecerró los ojos—. Me sorprende que no le hayas acompañado.


  —No me necesitaba.


  Hart llevaba a menudo a Ian a sus expediciones a Roma o España, no sólo porque Ian era un genio y dominaba distintos idiomas, sino porque podía recordar cada frase dicha en el transcurso de una negociación. Si hubiera algún desacuerdo final, Ian lo recordaría todo palabra por palabra.


  —Eso quiere decir que ha ido a visitar a una mujer —adivinó Mac—. O que está metido en alguna aventura política de la que no quiere dar cuentas a nadie.


  —Es posible. —Ian nunca se rompía la cabeza con los asuntos de Hart, sabía que podía no gustarle lo que se encontrara.


  Sus pensamientos se desviaron a Lily, espatarrada en su habitación con las tijeras clavadas en el corazón. Curry se había quedado en Londres para elaborar un informe que le entregaría de un momento a otro.


  —Váyase a París, jefe —había dicho Curry tras depositar el equipaje de mano sobre el asiento, en el vagón de primera clase—. Si alguien le pregunta, salió en el primer tren.


  Ian había apartado la mirada y Curry cerró de un portazo, exasperado.


  —Maldición, milord, un día de éstos voy a tener que enseñarle a mentir.


  Mac interrumpió sus pensamientos.


  —Entonces, ¿has seguido a la señora Ackerley hasta París? Eso quiere decir que no aceptas el «no» por respuesta.


  Las palabras de la nota que Beth le había enviado inundaron su cerebro otra vez, acompañadas por un leve indicio del sabor de sus labios.


  —Tengo intención de persuadirla.


  Mac soltó una carcajada. Un montón de cabezas se giraron hacia el sonido, pero las chicas que bailaban encima, manoseándose las nalgas entre ellas, distrajeron pronto a todo el mundo.


  —Maldición, Ian, tengo que conocer a esa mujer. Le daré las lecciones. ¿Sabes dónde puedo encontrarla?


  —Bellamy dice que ahora se aloja con Isabella.


  Mac se sentó derecho en la silla y se le cayó el cigarro. Ian lo recuperó antes de que el mantel comenzara a arder y lo introdujo en un vaso.


  —¿Ella está en París?


  Desde que Isabella había abandonado a Mac porque él no hacía otra cosa que emborracharse como una cuba, hacía ya tres años, éste no había vuelto a pronunciar su nombre. Ni había vuelto a utilizar las palabras «mi esposa».


  —Isabella llegó a París hace cuatro semanas —dijo Ian—. O eso es lo que asegura tu ayuda de cámara.


  —¡Joder! Bellamy no me lo ha dicho. Le estrangularé. —La mente de Mac parecía estar ya en otro lugar, planeando sin duda la ejecución de su ayuda de cámara. Bellamy había sido púgil en su juventud, así que era muy difícil que la furia de Mac provocara en él algún tipo de reacción—. ¡Maldita sea! —añadió Mac con suavidad.


  Ian le dejó perderse en sus pensamientos y observó a las coristas. Las mujeres habían comenzado a bailar sin los corsés, pero tenían los pezones cubiertos con unas piezas del tamaño de peniques. Los caballeros presentes comenzaron a reírse y a aplaudir.


  Ian se preguntó cómo serían los pechos de Beth. Recordó el sencillo vestido que había llevado puesto aquella noche en la ópera, el tafetán gris oscuro que le cubría los hombros.


  Ella llevaba corsé —todas las mujeres respetables lo hacían—, pero Ian se imaginó el placer que supondría desatarlo lentamente. El suyo sería un corsé funcional, una sencilla pieza blanca con ballenas, y se sonrojaría cuando se lo quitara, dejando al descubierto su belleza natural.


  Notó que se endurecía y, apoyándose en el respaldo de la silla, cerró los ojos. No quería empañar la imagen de Beth con la de aquellas coristas semidesnudas, pero el rumbo de sus pensamientos impidió que su erección se relajara en un buen rato.


   


  —Hay que ver las cosas que hago por usted, jefe. —Curry dejó caer su maleta en el suelo del dormitorio del hotel a la mañana siguiente y se hundió en la silla.


  Ian miró ensimismado el fuego de la chimenea con un cigarro entre sus dedos sudorosos. Había pasado una mala noche. Después de haber dejado a Mac, las pesadillas se habían adueñado de su mente hasta que despertó gritando en la oscuridad.


  Los sirvientes franceses habían entrado en la habitación, con las velas firmemente agarradas y balbuceando sin cesar mientras Ian se mecía en la cama sujetándose la cabeza entre las manos, presa de un horrible dolor. Era como si la luz se clavara como agudos alfileres en sus ojos. Les gritó que apagaran las velas.


  Necesitaba a Curry y los brebajes que éste le preparaba para hacer desaparecer las migrañas y poder dormir. Pero su ayuda de cámara estaba en un tren nocturno con destino a París, e Ian se había vuelto a acostar solo, sudoroso y atacado por las náuseas.


  Había escuchado cómo los criados franceses susurraban sobre él: «Dulce María, ayúdanos. Está loco. ¿Y si nos asesina en nuestras camas?»


  Había logrado pasar el resto de la noche llenando su mente con eróticas imágenes de Beth Ackerley. Igual que hacía ahora, con sólo cerrar los ojos, mientras esperaba a que Curry se recuperara. Beth en la ópera, su boca bajo la de él; el roce de su lengua en los labios; la presión de sus dedos contra la suave mejilla; la dulce curva de su cintura cuando la ayudó a entrar en el carruaje de Cameron.


  Ian observó a Curry. Estaba pálido debido al cansancio.


  —¿Y bien? ¿Has averiguado quién mató a Lily?


  —Oh, claro que sí, jefe. El culpable confesó nada más verme y lo conduje a la oficina del magistrado. Las calles están llenas de margaritas y Londres jamás volverá a cubrirse de niebla.


  Ian ignoró las palabras de Curry, sin molestarse en intentar comprenderlas.


  —¿Qué has descubierto?


  Curry suspiró y se levantó de la silla.


  —No sé si lo sabe, pero espera un milagro. Lo mismo que sus malditos hermanos, si me permite decirlo. Sé que cuando lord Cameron me envió a servirle en ese puñetero sanatorio, esperaba que le curara y le llevara a casa.


  Ian no dijo nada, consciente de que a Curry le gustaba dar un par de rodeos antes de llegar al meollo de la cuestión.


  El sirviente cogió la chaqueta de Ian del respaldo de una silla y comenzó a cepillarla.


  —¡Dios mío! ¿Qué le ha hecho a su ropa mientras yo no estaba?


  —Se ocupó de ella un hombre del hotel —dijo Ian, sabiendo que Curry podría ponerse a gemir por culpa del estado de las prendas durante horas. Para haberse criado en las calles del East End, era muy puntilloso con la ropa.


  —Bueno, espero que no le hayan hecho vagar por las calles de París con chalecos de color lavanda. Estos franchutes no tienen sentido del gusto.


  —¿Qué has averiguado? —le apremió Ian.


  —No sea impaciente. Hice lo que usted me ordenó, me colé en la casa como si fuera un ladrón y busqué alguna pista. No había nada. Todo estaba tal y como debería estar.


  —Lily murió apuñalada con unas tijeras. Eso no tiene nada de normal.


  —No había señales de lucha. Conseguí persuadir a un oficial de policía para que me lo dijera. Parecía sorprendida, no asustada.


  Ian había llegado a la misma conclusión.


  —Conocía a su asaltante. Le permitió la entrada porque se trataba de un cliente habitual.


  —Exacto. —Curry rebuscó en los bolsillos y sacó un papel—. Como me pidió, hice un boceto de la habitación y escribí en él todo lo que vi. Me resultó muy difícil con el viejo Bill siguiéndome a todas partes.


  Ian estudió el dibujo de Curry y la relación de objetos.


  —¿Esto es todo?


  —¿Que si es todo? —gritó Curry al aire—. Me ha obligado a arrastrarme por todo el Continente, a viajar en tren y carruajes cochambrosos con la única finalidad de ser sus ojos y oídos, y me pregunta si eso es todo.


  —¿Qué más has descubierto?


  —No me vendría nada mal un poco de comprensión, jefe. Desde luego, lo que aguanto al trabajar para usted. En cualquier caso, estuve en Roma. Comprobé que él lleva allí un mes, no se ha movido de esa ciudad en todo el tiempo.


  —¿No te vio? —preguntó Ian con rapidez.


  —No. Me aseguré de ello. Estuvo a punto, pero logré evitarlo. No pudo ser él quién lo hizo, ¿verdad?


  Ian observó el fuego mientras se frotaba la sien. Maldito dolor de cabeza. Sabía de sobra que un hombre podía estar en Italia y pagar a alguien para que resolviera sus asuntos en Londres, igual que había hecho él con Curry.


  Ian quería saber la verdad, pero la verdad era muy peligrosa. Se frotó de nuevo la sien hasta que aquel apremiante dolor disminuyó un poco. Pensar en los ojos de Beth le ayudaba.


  —Beth creyó que eras un detective —recordó Ian.


  —¿Beth? —inquirió Curry.


  —La señora Ackerley.


  —Ah, sí. La prometida de sir Lyndon Mather. Bueno, debería decir la que era su prometida hasta su oportuna intervención. Y ahora la llama Beth… ¿Cómo le llama ella a usted?


  —No lo sé.


  —Ah. —Curry asintió con la cabeza como si entendiera—. Le voy a dar un consejo, jefe: váyase con una mujer de vida alegre; en París las hay a docenas. Pero usted ya lo sabe, ¿verdad? Siempre sabe dónde encontrarlas.


  Curry tenía razón e Ian era consciente de ello. Las cortesanas le adoraban y jamás le había costado encontrar compañía femenina. Pero ninguno de los encantos de las prostitutas parisienses podía hacer que olvidara el deseo que sentía por Beth. Pensó de nuevo en aquellos voluptuosos labios bajo los suyos, en el suave sonido que había emitido cuando la besó. Si pudiera sentir el calor de Beth a su lado todas las noches, estaba seguro de que no tendría pesadillas ni migrañas.


  La tendría en su cama aunque para conseguirlo tuviera que recurrir a Curry, a Isabella, a Mac y a cada habitante de París.


   


  Cinco días después de que Beth hubiera aceptado compartir alojamiento con lady Isabella Mackenzie, se encontraba escribiendo una carta en su dormitorio cuando escuchó las notas de una pieza musical en la sala del piso inferior.


  Isabella jamás se levantaba antes de la una. «Querida, me resulta imposible abrir los ojos tan pronto.» No habían anunciado a Beth ninguna visita, pero no podía imaginar que un ladrón tocara una sonata de Chopin en la salita.


  Guardó la carta a medio escribir en el cajón del escritorio y bajó las escaleras. Observó con satisfacción las contraventanas y las cortinas abiertas que dejaban entrar a raudales la brillante luz del sol. La señora Barrington siempre tenía las cortinas cerradas y las lámparas a medio gas, de manera que Beth y los sirvientes andaban a tientas en la penumbra, daba igual que fuera de día o de noche.


  Las suaves notas de Chopin flotaban a través de las puertas entreabiertas de la sala. Beth las abrió del todo y se detuvo en el umbral.


  Ian Mackenzie estaba sentado ante el brillante piano de Isabella, con los ojos clavados en el atril vacío. Sus anchos hombros se movían al ritmo de las caricias sobre las teclas. La luz del sol incidía en su pelo oscuro, arrancándole destellos rojizos mientras presionaba el pedal.


  «Puedo tocar cada nota de esta pieza —le había dicho en la ópera—, pero no puedo capturar su alma.»


  Puede que él pensara que tampoco podía capturar el alma de esa melodía, pero la música la había rodeado y conducido hasta él. Atravesó la estancia envuelta en las notas, sonoras y dulces. Podría sumergirse en ellas.


  La música subió en un rápido arpegio y terminó con un acorde bajo para el que usó todos los dedos. Él permaneció inmóvil, con los tendones relajados, mientras se desvanecía el sonido.


  Beth se retorció las manos.


  —Ha sido espléndido.


  Ian levantó los dedos de las teclas. Le lanzó una rápida mirada y apartó la vista. Luego volvió a colocar las manos en el teclado, como si le agradase sentir el marfil en las yemas.


  —La aprendí cuando tenía once años —dijo.


  —Realmente prodigioso. Creo que cuando tenía once años, yo no sabía lo que era un piano.


  Ian no hizo ninguna de las cosas que debía hacer un caballero: levantarse cuando ella entró en la salita, darle la mano, asegurarse de que se sentaba en un lugar cómodo. Él debería preguntarle por la familia, sentarse y charlar sobre el clima o sobre alguna banalidad parecida hasta que un eficiente criado apareciera con una bandeja de té. Pero se quedó en el taburete del piano, con el ceño fruncido como si estuviera tratando de recordar algo.


  Beth se apoyó en el piano y sonrió.


  —Estoy segura de que su maestro se quedó impresionado.


  —No. Me castigaron.


  La sonrisa de la joven se evaporó.


  —¿Le castigaron por aprender una pieza correctamente? Es una reacción extraña, ¿no cree?


  —Mi padre me llamó mentiroso porque le aseguré que sólo la había escuchado una vez. Le dije que no sabía mentir, así que él me respondió que era mejor que fuera un mentiroso, porque lo que había hecho era antinatural. Y que castigándome me enseñaría a no volver a hacerlo.


  Había un tono brusco en la voz de Ian, como si al recordar al hombre escupiera las palabras. A Beth se le puso un nudo en la garganta.


  —Eso es horrible.


  —Me pegaba a menudo. Me consideraba irrespetuoso, evasivo y difícil de controlar.


  Beth imaginó a Ian de niño, mirando a su padre con terror mientras el hombre le gritaba. Cerrando con terror aquellos ojos dorados cuando bajaba el bastón.


  Ian comenzó a tocar otra melodía, ésta más lenta y sonora. La cabeza ladeada, los rasgos fuertes concentrados en las teclas. Su muslo se movía cuando apretaba y soltaba el pedal; todo el cuerpo concentrado en la música.


  Reconoció un fragmento de un concierto para piano de Beethoven, uno que la señora Barrington quiso que ella aprendiera. Sin embargo, Beth había sido una intérprete mediocre, tenía las manos demasiado rígidas para aprender a tocar con soltura. El tutor que contrató su empleadora había sido arrogante y burlón, pero al menos jamás se había propasado.


  Los largos dedos de Ian acariciaron las teclas, y las notas pausadas inundaron la estancia, melodiosas y suaves. Ian podía afirmar que no encontraba el alma de la música, pero las inflexiones de sus dedos transportaron a Beth a los días oscuros tras la muerte de su madre, sumergiéndola en el sufrimiento que padeció entonces.


  Recordó estar sentada en una sala de hospital, rodeándose las rodillas con los brazos mientras observaba cómo su madre exhalaba su último aliento. Su madre, antaño hermosa, parecía frágil y asustada y se aferraba a ella en busca de fuerza; como si no quisiera abandonar la vida que tanto la había aterrorizado. Los del hospital la habían enterrado en una fosa común.


  Beth no quiso regresar después al asilo de beneficencia, pero fue allí donde la llevaron sus pies. No tenía ningún otro sitio al que ir.


  Al menos le dieron un empleo, ya que sabía hablar bien y poseía buenos modales. Enseñó a los niños más pequeños, intentando consolarles, pero éstos huían a menudo del asilo para regresar a la vida delictiva, mucho más lucrativa.


  Era sólo gente atrapada, igual que ella. No quiso recurrir a vender su cuerpo para sobrevivir y no sentía otra cosa que repugnancia por aquellos hombres que deseaban a niñas de quince años. Pero no pudo encontrar un empleo respetable como institutriz o acompañante de una anciana. Aunque poseía educación, las mujeres de clase media no querían que sus hijos fueran educados por una joven que proviniera del asilo de Bethnal Green.


  Por fin, logró convencer a una de las mujeres de la parroquia para que le cediera una máquina de escribir. Consiguió una de tercera mano, cuyas teclas B e Y se atascaban, y pudo practicar con ella.


  Había pensado que cuando fuera un poco más mayor podría trabajar de mecanógrafa. Quizá a la gente no le importaran sus orígenes si trabajaba con rapidez y eficacia. O podría escribir historias o artículos, e intentar convencer a algún periódico para que se los comprara. No sabía qué podía conseguir realmente, pero pensó que valía la pena intentarlo.


  Y entonces, un día en que estaba aporreando sin cesar la vieja máquina de escribir, llamó a la puerta el nuevo vicario de la parroquia. Justo en ese momento, Beth maldijo con todas sus fuerzas a la tecla B y Thomas Ackerley la miró y se rió.


  Se le deslizó una lágrima por la mejilla. Puso la mano sobre las de Ian y le obligó a detenerse.


  —No te gusta esta melodía —dijo él en voz baja.


  —No es eso… es que… ¿podría tocar algo más alegre?


  La mirada de Ian pasó sobre ella antes de quedarse clavada en un rayo de sol.


  —No sé si son alegres o tristes. Sólo conozco las notas.


  A Beth se le puso otro nudo en la garganta. Si no tenía cuidado, acabaría llorando por él. Se acercó con rapidez al gabinete de música y rebuscó entre las partituras hasta encontrar una que le hizo sonreír.


  —¿Qué tal ésta? —Regresó junto al piano y la puso sobre el atril—. La señora Barrington odiaba la ópera. Decía que no podía comprender por qué alguien querría pasarse horas escuchando berridos en una lengua extrajera. Pero le encantaban Gilbert y Sullivan. Al menos, según ella, sus letras estaban en cristiano.


  Beth pasó las páginas del libreto hasta llegar a la cancioncilla que había hecho reír a la señora Barrington tantas veces. Había insistido en que Beth la aprendiera y la tocara una y otra vez. A ella le habían hastiado aquellos ritmos rápidos y palabras absurdas, pero en ese momento agradeció el singular gusto de su antigua mentora.


  Ian miró la partitura sin cambiar de expresión.


  —No sé leer música.


  Beth se había inclinado sobre él sin pensar, y ahora el camafeo que llevaba prendido en el pecho quedaba a la altura de la nariz de Ian.


  —¿No?


  Ian estudió el broche, fijándose en cada faceta.


  —Sólo necesito escucharla. Tócala para mí.


  Él se deslizó por el taburete, dejándole un poco de espacio en el asiento. Beth se sentó con el corazón desbocado. Ian no se desplazó ni un centímetro más y su cuerpo constituyó un sólido muro a su lado. De hecho, sintió el duro músculo del bíceps y la longitud del muslo contra el suyo.


  Sus pupilas color ámbar rodeadas de espesas pestañas brillaban con intensidad cuando giró la cabeza para observarla. Beth contuvo el aliento. Estiró el brazo por delante del abdomen masculino para llegar a las notas más graves, y dio el tono con dedos tembloroso antes de empezar a cantar con voz entrecortada.


  —«Soy un modelo de moderno general de división…»
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  Ian estudió los ágiles dedos de Beth mientras se deslizaban sobre las teclas del piano. Tenía las uñas pequeñas y redondeadas, muy bien cuidadas; el único adorno era un anillo de plata en el meñique de la mano izquierda.


  Su voz de contralto fluyó sobre él, sin embargo no se molestó en encontrar sentido a las palabras.


  —«Soy muy bueno en cálculo integral y diferencial; conozco los nombres científicos de los animalocus…»


  El camafeo azul que llevaba prendido en el pecho se movía al ritmo de su respiración mientras cantaba, y el codo de la joven se rozó con su chaleco cuando ella estiró el brazo sobre el teclado. Una brillante seda azul le cubría el regazo; nada de grises monótonos para Beth Ackerley. Isabella debía haberse encargado de ello.


  Vio que le caía un rizo sobre la mejilla. Lo observó balancearse contra su piel, la observó entonar las palabras. Quiso coger el mechón entre los labios y apartarlo.


  Al final de la alegre melodía ella subió el tono.


  —«Soy un modelo de moderno general de división.»


  Unos alocados acordes pusieron punto final a la pieza. Beth le sonrió con la respiración entrecortada.


  —Hace mucho que no practico. Ahora no tengo ninguna excusa para no hacerlo, Isabella mantiene el piano bien afinado.


  Ian puso los dedos sobre las teclas que Beth había tocado.


  —¿Se supone que la canción debe tener sentido?


  —¿Está diciéndome que jamás ha asistido a una representación de Los piratas de Penzance? La señora Barrington me arrastró con ella cuatro veces. Se sabía toda la opereta de memoria y la cantaba al compás, para sorpresa de la gente que nos rodeaba.


  Ian había ido con sus hermanos al teatro o la ópera, pero no le importaba mucho lo que allí veía. Sin embargo, pensar en llevar a Beth a ver un espectáculo de ese tipo le atraía de una manera inexplicable.


  Recordó las notas tal cual las había tocado ella y las repitió. Cantó las palabras sin preocuparse de lo que querían decir.


  Beth sonrió al verle, y luego se sumó a él.


  —«Y compruebo optimista el cuadrado de la hipotenusa… »


  Continuaron con la opereta, con Beth cantándole al oído. Quería girarse hacia ella y besarla, pero no podía detenerse en medio de un verso. Tenía que llegar al final de la canción.


  La remató con un floreo.


  —Ha sido…


  Ian interrumpió sus palabras al sostenerle la nuca con una mano y cubrirle la boca en un intenso beso.


  Ian sabía a brandy y le arañó la piel con la barba incipiente. Le deslizó los dedos en el pelo, buscando con las yemas la sensible piel.


  Supo que él la besaba como a una amante, como si ella fuera una cortesana. Imaginó a esas sensuales y brillantes mujeres derritiéndose como el hielo en una acera caliente cuando Ian las excitaba. Él le cubrió las mejillas de besos. Su aliento era cálido y ella sintió que su cuerpo se aflojaba, que fluía como si se hubiera convertido en agua.


  —No debería permitir que hiciera esto —susurró.


  —¿Por qué no?


  —Porque creo que podría llegar a romperme el corazón.


  Él le pasó el dedo alrededor de los labios, dibujando la hendidura del labio superior y la curva redonda del inferior. Le miró fijamente la boca mientras le deslizaba una de sus grandes manos por el muslo.


  —¿Estás mojada? —susurró, rozándole el lóbulo con los dientes.


  —Sí. —Ella intentó tragar saliva—. Si quiere saberlo, estoy muy, muy mojada.


  —Bien. —Le pasó la cálida lengua por la oreja—. Lo comprendes. Sabes por qué necesitas estar mojada.


  —Mi marido me lo explicó en nuestra noche de bodas. Pensaba que la ignorancia sobre estos temas provocaba a las mujeres un sufrimiento innecesario.


  —Un vicario inusual.


  —Oh, Thomas era muy innovador. Una espinita para el obispo a causa de sus modernos puntos de vista.


  —Me gustaría enseñarte más aún —susurró Ian—. En un lugar más privado que éste.


  —Será un placer. —Beth se rió—. Es una suerte que no sea una dama melindrosa y asustadiza. Si lo fuera, estaría en el suelo, inconsciente, con los criados de Isabella abanicándome.


  A Ian le brillaron los ojos.


  —¿Quieres decir que no estás enfadada?


  —No, pero jamás hable así a una dama cuando esté en una salita repleta de figuras de porcelana, se lo ruego. Se produciría un horrible desorden.


  Él le acarició el pelo con la nariz.


  —Jamás antes he estado con una dama. No conozco las reglas.


  —Tiene suerte, yo soy una mujer inusual. La señora Barrington intentó cambiarme pero, bendita sea, no tuvo demasiado éxito.


  —¿Por qué quería cambiarte?


  Beth se ruborizó, encantada.


  —Creo que es el hombre más adulador que conozco.


  Ian se quedó quieto con una expresión ilegible.


  —Digo la verdad. Eres perfecta tal y como eres. Quiero verte desnuda, deseo besarte el clítoris.


  Notó allí una ardiente llamarada.


  —Como siempre, no sé si huir de usted o quedarme y deleitarme con sus atenciones.


  —Sé qué responder a eso. —Le rodeó la muñeca con dedos firmes—. Quédate. —La mano era pesada y caliente, y dibujó un círculo en la parte interior del brazo.


  —Debo reconocer que es refrescante que hable tan claro después de las acrobacias verbales que debo realizar para ponerme a la par de los amigos de Isabella.


  —Dile a los caballeros que conoce Isabella que se mantengan alejados de ti. No quiero que te toquen.


  Sus dedos se cerraron con más fuerza y ella lanzó una mirada mordaz a la enorme mano que todavía permanecía sobre su falda.


  —¿Sólo me puede tocar usted?


  Él asintió con la cabeza arqueando las cejas.


  —Sí.


  —No creo que me importe —dijo ella con suavidad.


  —Bien.


  Él la acomodó con habilidad sobre su regazo, aunque el polisón no permitía demasiadas libertades. Malditas cosas los polisones…


  El broche azul quedó aplastado contra el chaleco de Ian cuando él le puso la mano en el trasero. Beth no discutió, no contuvo el aliento al ver que él se tomaba todas esas libertades.


  Ella quería tomarse aún más libertades con él. Quería desabrocharle los botones del pantalón y meter la mano dentro. Quería deslizarla entre las capas de tela hasta poder acariciarle el hinchado miembro, sentirlo contra sus dedos. No pensó que estaban en la sala de Isabella frente a una ventana; ni que las cortinas estaban abiertas de par en par ante una bulliciosa calle de París.


  —Soy una desvergonzada, una absoluta desvergonzada —murmuró ella—. Béseme otra vez.


  Él se inclinó con rapidez y, sin añadir nada más, le cubrió los labios. Le introdujo la lengua en la boca y le presionó con los dedos la comisura de los labios para que los separara más.


  Aquéllos no eran los besos de un hombre gentil, sino los que daría un hombre que quisiera poseerla; uno que quisiera aprovechar el momento y al diablo con las consecuencias. Cada parte de su cuerpo que él tocaba vibraba en respuesta.


  —Deberíamos detenernos —susurró ella.


  —¿Por qué?


  A Beth no se le ocurrió ninguna razón. «Soy una viuda que ya ha dejado atrás la edad de la inocencia. ¿Por qué debería dejar de besar a un hombre atractivo en una salita? Un poco de lujuria no hace daño a nadie.»


  Deslizó la mano, lasciva, entre sus muslos, buscando la dura cordillera debajo del pantalón.


  —Mmm… —Ian curvó los labios—. ¿Quieres tocarme?


  «Sí, por supuesto», dijo la desvergonzada que vivía en su interior.


  —Estoy oyendo cómo se rompe la porcelana.


  —¿Qué? —Él arqueó las cejas.


  —No importa. Es usted un aprovechado y un sinvergüenza, y me encanta.


  —No comprendo.


  Ella le encerró la cara entre las manos.


  —No importa, no importa. Lamento haber hablado.


  Beth sentía los labios sensibles e hinchados por los besos. Le lamió la curva del labio inferior, le saboreó las comisuras de la boca como él había hecho antes con ella. E Ian le succionó la lengua, se la acarició con la suya antes de lamer cada milímetro.


  «Ian quiere que le invite a mi cama y no me siento avergonzada.»


  Ése era un mundo que no conocía, uno que sólo había vislumbrado a través de las cortinas entreabiertas, un mundo en el que mujeres engalanadas con diamantes sonreían a través del humo de los cigarros de los caballeros más atrevidos. Tantas casas, tantas ventanas, tanta pasión en el interior, y ésa era la primera vez que la invitaban a entrar.


  La puerta se abrió de golpe e Isabella entró en la estancia envuelta en una bata de seda azul marino. Beth intentó alejarse de Ian, pero él la sujetaba con demasiada fuerza. Acabó medio sentada sobre una de sus rodillas. Isabella les miró con atención; parecía cansada.


  —Ian, cielo, ¿qué haces aquí tocando a Gilbert y Sullivan al amanecer? Pensé que era una pesadilla.


  Beth logró ponerse finalmente en pie con la cara encendida como un tomate.


  —Perdona, Isabella. No teníamos intención de despertarte.


  Isabella abrió los ojos como platos.


  —Ya veo. Perdonad que os haya interrumpido.


  «Gracias a Dios que existen los corsés», pensó Beth distraídamente. Sus pezones eran duros picos presionando contra la tela, pero la prenda interior los ocultaba.


  Ian no se levantó. Apoyando un codo en el piano, estudió las molduras detrás de Isabella.


  —¿Te quedarás a desayunar, Ian? —preguntó Isabella—. Intentaré mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente para unirme a vosotros.


  Él negó con la cabeza.


  —He venido a entregarle un mensaje a Beth.


  —¿De veras? —preguntó la aludida. Qué ridiculez, no se le había ocurrido preguntar a Ian por qué había aparecido tan repentinamente en la salita de su cuñada.


  —De Mac —continuó Ian, mirando fijamente la estancia—. Dice que estará preparado para comenzar las lecciones de dibujo dentro de tres días. Antes quiere terminar la pintura en la que está trabajando.


  Isabella respondió antes que Beth tuviera la oportunidad.


  —¿De veras? Mi marido siempre se las arregló bien para hacer dos cosas a la vez. —Su voz estaba llena de tensión.


  —La modelo es Cybele —respondió Ian—. Mac no quiere a Beth por allí mientras esté ella.


  Un ramalazo de dolor brilló como un relámpago en los ojos de Isabella.


  —Jamás se preocupó por ese tipo de cosas conmigo.


  Ian no respondió y Beth no pudo evitar preguntar.


  —¿Es tan horrible esa Cybele?


  —Es una grosera —dijo Isabella—. Mac me la presentó cuando nos casamos para sacarme de mis casillas. Le gustaba hacerme perder el control. Era su razón de ser.


  Ian había girado la cabeza para mirar a través de la ventana, como si la conversación ya no le interesara. El deleite de Isabella se evaporó y pareció malhumorada y cansada.


  —Oh, bueno, Ian, si no te quedas a desayunar, me vuelvo a la cama. Buenos días.


  Salió, dejando la puerta abierta. Beth la observó marchar; no le gustaba nada verla tan infeliz.


  —¿No puede quedarse a desayunar? —preguntó a Ian.


  Él negó con la cabeza y se puso en pie. ¿Lamentaría marcharse o por el contrario estaría deseándolo?


  —Mac me está esperando en su estudio. Se preocupará si tardo.


  —A sus hermanos les gusta cuidar de usted. —Beth sintió una punzada de envidia. Había crecido sola, sin hermanos ni amigos en los que poder confiar.


  —Tienen miedo.


  —¿De qué?


  Ian seguía mirando por la ventana como si no la oyese.


  —Quiero volver a verte.


  Las cien educadas maneras de rechazarle que la señora Barrington había repetido machaconamente atravesaron su mente.


  —Sí, a mí también me gustaría verle otra vez.


  —Le enviaré un mensaje con Curry.


  —Su omnipresente señor Curry.


  Él no la escuchó.


  —La soprano —dijo.


  Beth parpadeó.


  —¿Perdón? —Ella recordó el artículo en el periódico que tanto le había molestado el día que conoció a Mac—. Ah, se refiere a esa soprano.


  —Le pedí a Cameron que fingiera pelearse conmigo a causa de ella. Quería que la gente se fijara en la cantante y se olvidaran de ti. Mi hermano se mostró encantado de complacerme. De hecho, disfrutó mucho.


  La gente debía de haberla visto entrar en el palco de los Mackenzie y quizá también subir al carruaje de Cameron. Ian había fingido discutir en público con su hermano para desviar la atención hacia la familia, famosa por sus sórdidos asuntos.


  —Lástima —dijo Beth débilmente—. Era una historia muy creíble.


  —No es cierta.


  —Ya me doy cuenta. Me siento abrumada.


  —¿Por qué?


  —Mi querido lord Ian, una acompañante a sueldo es de la última persona de la que alguien quisiera murmurar. Es un ser monótono y anodino… Realmente es culpa suya si nadie quiere casarse con ella.


  —¿Quién demonios ha dicho eso?


  —La estimada señora Barrington, aunque lo hizo con otras palabras. Me dijo que debía ser contenida y olvidable. Pero lo hizo con la mejor de las intenciones. En realidad estaba tratando de protegerme ¿entiende?


  —No. —Clavó los ojos en ella y las pupilas fueron a dar sobre uno de los mechones que se rizaban sobre su oreja—. No lo entiendo.


  —Está bien. Tampoco es necesario que lo entienda.


  Ian se quedó silencioso de nuevo, perdido en sus pensamientos. Entonces la miró bruscamente, la abrazó con fuerza y le plantó un beso en la boca.


  Antes de que Beth pudiera recuperar el aliento, él se separó de ella y salió de la sala. Permaneció allí quieta, con los labios ardiendo, hasta que un golpe seco en la puerta principal anunció que él había salido.


   


  —Querida, qué encantador —dijo Isabella esa misma tarde, tendiendo el brazo para que su doncella pudiera deslizar el guante—. Tú e Ian. —Sus ojos verdes brillaban, pero había sombras empañando su expresión—. Me siento tan feliz.


  —No hay nada encantador en ello —repuso Beth—. Es horriblemente escandaloso.


  Isabella le dirigió una pícara sonrisa.


  —Lo que tú digas. Espero que me mantengas al día del asunto.


  —¿No llegas tarde a un baile, Isabella?


  Isabella la besó en las mejillas, envolviéndola en una nube de perfume.


  —¿Estás segura de que no te importa que me marche, querida? Odio que te quedes aquí sola.


  —No, no. Ve y pásalo bien. Estoy cansada. Esta noche, me vendrá bien tener un rato para pensar a solas.


  Beth quería pasar una noche tranquila, sin sentir el escrutinio de París, agobiante a pesar de contar con la protección de Isabella. Su nueva amiga conocía a «absolutamente todo el mundo» y la había incluido en su círculo con entusiasmo. Había dado a entender que ella era una misteriosa heredera recién llegada de Inglaterra, lo que parecía despertar del interés de los artistas, escritores y poetas que seguían a Isabella a todas partes.


  Pero aquella noche, estaba más que dispuesta a privarse de ese encanto. Escribiría unas líneas en su diario y luego se retiraría a la cama, donde se permitiría recrearse en algunas fantasías con Ian Mackenzie. No debería hacerlo, pero le daba igual.


  Una vez que Isabella se fue, le pidió al mayordomo que le subiera una cena fría a su habitación y se dirigió hacia allí. Entró, cogió una pluma y se inclinó sobre el diario.


  Había empezado uno relatando sus aventuras en París, y escribía en él cada vez que tenía un momento. Mientras masticaba lentamente un trozo de pastel de carne, buscó las últimas páginas del cuaderno para continuar en el punto en que lo había dejado.


   


  No estoy segura de lo que me hace sentir —escribió— . Sus manos son grandes y firmes, y deseo con anhelo que las lleve a mis pechos. Quiero que los presione con sus palmas. Quiero sentir el calor de sus manos desnudas contra los pezones. Mi cuerpo lo suplica a gritos, pero hoy me negué a dejarme llevar por mis deseos sabiendo que eran imposibles de satisfacer, dado el momento y el lugar.


  ¿Quiere eso decir que no me importaría hacer todas esas cosas en otro sitio y en otro instante?


  Quiero quitarme el vestido para él. Quiero que me desate el corsé y libere mi cuerpo. Que me toque como hace años que no me tocan. Lo anhelo.


  No le veo como el aristocrático lord Ian Mackenzie, hermano de un duque, un caballero inalcanzable para mí, ni tampoco como el Loco Mackenzie, un excéntrico individuo de mirada perdida, origen de multitud de rumores.


  No, para mí es simplemente Ian.


   


  —Señora. —Katie la llamó desde la puerta.


  Beth dio un respingo y cerró de golpe el diario.


  —Santo Cielo, Katie, ¡qué susto me has dado! ¿Ocurre algo?


  —El lacayo dice que ha venido a verla un caballero.


  Beth se levantó. Tenía una cuchara sobre la falda y cayó al suelo, repicando.


  —¿De quién se trata? ¿Es lord Ian?


  —Si se tratara de él se lo habría dicho de inmediato, ¿no cree? No, Henri dice que es un agente de policía.


  Beth arqueó las cejas.


  —¿Un agente? ¿Para qué querrá verme un policía?


  —No lo sé, señora. En realidad ha dicho que es inspector o algo por el estilo, y es inglés, no francés. Se lo prometo, no he robado nada desde que usted me atrapó cuando tenía quince años. Ni una maldita cosa.


  —No seas ridícula. —Beth recogió la cuchara con mano temblorosa—. No creo que haber robado naranjas en Covent Garden hace diez años sea el motivo de que esta noche haya aparecido un inspector británico en París.


  —Espero que tenga razón —dijo Katie con desconfianza.


  Beth depositó el diario en el joyero y lo cerró con una llave que se guardó en el bolsillo antes de bajar las escaleras. El lacayo francés le hizo una reverencia antes de abrirle la puerta y Beth se lo agradeció en su idioma.


  Un hombre vestido con un gastado traje negro se apartó del fuego cuando ella entró.


  —¿Señora Ackerley?


  Era un individuo alto, casi tanto como Ian. Llevaba el pelo negro retirado de la frente y tenía los ojos color avellana. Aparentaba unos treinta años. Era un hombre apuesto, aunque el espeso bigote no ocultaba el gesto sombrío de su boca.


  Beth se detuvo en el umbral.


  —¿Sí? Mi doncella me ha dicho que es usted policía.


  —Me llamo Fellows. Con su permiso, he venido a realizar unas preguntas.


  Le tendió una tarjeta de color marfil que había conocido días mejores.


   


  Inspector Lloyd Fellows. Scotland Yard. Londres.


   


  —Ya veo. —Beth le devolvió la tarjeta. No le gustó nada la sensación que produjo en su mano.


  —¿Podemos sentarnos, señora Ackerley? No es necesario que estemos incómodos.


  Él le señaló un lujoso sillón y Beth se acomodó en él. Fellows cogió una silla del escritorio y la giró hacia ella antes de sentarse; parecía completamente sereno.


  —No me quedaré mucho rato, así que no será necesario que me ofrezca té. —La miró con entusiasmo—. He venido a preguntarle cuánto tiempo hace que conoce a lord Ian Mackenzie.


  —¿A lord Ian? —Beth le miró con sorpresa.


  —El hermano pequeño del duque de Kilmorgan, cuñado de la propietaria de la casa en la que se aloja.


  El tono fue brusco y sarcástico, pero la mirada en sus ojos era… extraña.


  —Sí, sé de quién me habla, inspector.


  —Creo que le conoció en Londres.


  —No creo que sea asunto suyo pero sí, le conocí en Londres, y a su hermano y a su cuñada aquí, en París. No creo que vaya en contra de la ley.


  —Hoy mismo estuvo hablando con lord Ian en esta casa.


  A Beth se le aceleró el corazón.


  —¿Me ha estado espiando? —pensó en que esa mañana habían estado las cortinas abiertas. Y en ella sentada en las rodillas de Ian, besándole alocadamente.


  Fellows se inclinó hacia delante con una expresión ilegible.


  —No he venido aquí a acusarle de nada, señora Ackerley. Mi visita es sólo para advertirla.


  —¿Contra qué? ¿Contra el cuñado de mi amiga en su propia casa?


  —De que relacionarse con la compañía equivocada podría arruinarla, joven. Acuérdese de mis palabras.


  Beth se removió en el asiento, incómoda.


  —Por favor, vaya al grano, señor Fellows. Se está haciendo tarde y me gustaría retirarme.


  —No es necesario mostrarse arrogante. Sólo me preocupan sus intereses. Dígame, ¿ha leído algo sobre un asesinato acaecido en una pensión cercana a St. Paul, en Covent Garden, hace una semana?


  Beth frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —Hace una semana estaba de viaje. No me he enterado de esa noticia.


  —Se trataba de una mujer insignificante, así que los periódicos ingleses no le dieron mucha importancia, y los franceses ninguna. —Se frotó el bigote con el dedo pulgar—. Usted habla francés con fluidez, ¿verdad?


  —Me parece que sabe muchas cosas sobre mí. —Sus modales y la arrogancia que mostraba, en la propia sala de Isabella, le irritaban—. Mi padre era francés, así que sí, hablo bien el idioma. Es una de las razones por las que decidí visitar París, ¿sabe?


  Fellows sacó un pequeño cuaderno de apuntes del bolsillo y comenzó a pasar las páginas en silencio.


  —Su padre se hacía llamar Gervais Villiers, vizconde Theriault. —La miró—. Es divertido, no he encontrado pruebas en ningún registro de que en Francia viviera tal persona.


  A Beth se le aceleró el pulso.


  —Mi padre se fue de aquí hace mucho tiempo. Por culpa de la revolución del cuarenta y ocho, creo.


  —No fue por eso, señora. Gervais Villiers nunca existió. Sin embargo, Gervais Foumier era buscado por robo, fraude y extorsión. Escapó a Inglaterra y jamás se volvió a saber de él. —Fellows pasó otra página—. Creo que los dos sabemos muy bien lo que ocurrió, señora Ackerley.


  Beth no dijo nada. No podía negar la verdad sobre su padre y tampoco deseaba ponerse histérica delante del señor Fellows.


  —¿Qué tiene que ver todo esto con lord Ian Mackenzie?


  —A eso voy. —Fellows consultó de nuevo sus notas—. Aquí tengo apuntado que a su madre la arrestaron en una ocasión por prostitución. ¿Es correcto?


  Beth se sonrojó.


  —Estaba desesperada, inspector. Mi padre acababa de fallecer y nos moríamos de hambre. Gracias a Dios se le dio muy mal y la primera vez que se acercó a un hombre resultó ser un oficial de policía fuera de servicio.


  —En efecto, parece que el magistrado quedó tan conmovido por sus súplicas que la dejó en libertad. Ella prometió comportarse como una mujer decente y no volver a hacerlo jamás.


  —Y cumplió su promesa. ¿Podríamos no hablar de mi madre, inspector? Déjela descansar en paz. Hizo todo lo que pudo en unas circunstancias difíciles.


  —Cierto, la señora Villiers no tuvo tanta fortuna como usted —convino Fellows—. Y es que usted ha tenido una fortuna fuera de lo común. Primero se casó con un respetable caballero que se hizo cargo de usted. Luego se convirtió en la acompañante de una anciana rica, que al morir le dejó todos sus bienes. Ahora se codea con la aristocracia inglesa en París. Decididamente, toda una hazaña para una chica criada en un asilo de beneficencia, ¿verdad?


  —No creo que mi vida sea asunto suyo —dijo Beth secamente—. Dígame, ¿por qué está interesado en ella un inspector de policía?


  —No, no lo es, pero un asesinato sí lo es.


  Beth se puso rígida de los pies a la cabeza, estaba tensa como un animal acorralado.


  —Yo no he cometido ningún asesinato, señor Fellows —replicó, forzando una sonrisa—. Si está sugiriendo que tuve algo que ver con la muerte de la señora Barrington, no es cierto. Ella era vieja y estaba enferma, le tenía mucho afecto y no tenía ni idea de que ella pensaba dejarme todas sus posesiones.


  —Lo sé. Lo investigué.


  —Bueno, ¡vaya suerte la mía! Se lo confieso, inspector, no logro imaginar adónde quiere ir a parar.


  —He mencionado a sus padres porque quiero hablar claro con usted sobre algunos temas que harían que una dama se desmayara. Doy por supuesto que es usted una mujer de mundo que no perderá el sentido por lo que voy a decir.


  Beth le clavó una gélida mirada.


  —No se preocupe, no me desmayaré. Puede que llame a los lacayos para que le echen, pero no me desmayaré.


  Fellows levantó una mano.


  —Por favor, escúcheme, señora. La mujer a la que mataron en Covent Garden se llamaba Lily Martin.


  Beth le miró sin comprender.


  —No conozco a nadie que se llame así.


  —Hace cinco años, trabajaba en un burdel en High Holborn.


  Fellows esperó impaciente, pero Beth negó de nuevo con la cabeza.


  —¿Me está preguntado si mi madre la conocía?


  —No, en absoluto. ¿Recuerda que hace cinco años asesinaron a una cortesana en un burdel de lujo en High Holborn?


  —¿Ambos hechos están relacionados?


  —En efecto. Voy a relatarle unas cosas muy poco agradables. Hace cinco años, una joven llamada Sally Tate, una de las jóvenes que trabajaba en ese burdel, fue hallada muerta en su cama una mañana. La habían apuñalado en el corazón y luego mancharon con su sangre el papel de la pared y el armazón de la cama.


  —¡Qué horror! —Beth se llevó la mano a la garganta.


  Fellows se inclinó hacia delante y se sentó en el mismo borde de la silla.


  —Estoy seguro, segurísimo, de que lo hizo Ian Mackenzie.


  Beth sintió que el suelo se abría bajo sus pies. Intentó tomar aire pero los pulmones no respondieron y la habitación comenzó a dar vueltas.


  —Por favor, señora Ackerley, me había prometido no desmayarse.


  Se encontró a Fellows a su lado, sujetándole el codo con la mano. Beth jadeó.


  —Es absurdo —dijo con voz aguda—. Si lord Ian hubiera cometido un asesinato, los periódicos se habrían hecho eco de la noticia. La señora Barrington no se habría perdido tal acontecimiento.


  Fellows negó con la cabeza.


  —Jamás le acusaron ni le arrestaron. Nadie mencionó una sola palabra a los periodistas. —Se volvió a sentar en su silla con una expresión que dejaba traslucir su impaciencia y frustración—. Pero sé que fue él quien la asesinó. Estuvo allí esa noche. Por la mañana, lord Ian había desaparecido, no le encontré por ningún lado. Se marchó a Escocia, fuera de mi alcance.


  Beth trató de aferrarse a un clavo ardiendo.


  —Entonces, quizá cuando ocurrió ya se había ido.


  —Sus sirvientes me dijeron que regresó a casa antes de las dos de la madrugada, que se acostó con normalidad y que salió hacia Escocia en el primer tren de la mañana. Mentían. Lo siento en mis entrañas. Sin embargo, su hermano, el duque, me impidió encontrar cualquier prueba de ello. Quería arrestar a Ian, pero no tenía nada que probara su culpa ante mi jefe y los Mackenzie son gente importante. Su madre era amiga personal de la reina. El duque tiene cierto peso en el Ministerio del Interior y se ocupó de que mis superiores me apartaran del caso. El nombre de Ian jamás salió a la luz ni en los periódicos ni en los informes de Scotland Yard. En otras palabras, logró evadir cualquier responsabilidad.


  Unas lucecitas flotaron ante sus ojos cuando se puso en pie para alejarse de Fellows. Pensó en Ian, en su mirada titubeante y en sus ojos intensamente dorados, en sus firmes besos y en la presión de sus manos.


  Se le ocurrió que ésa era la segunda ocasión en pocas semanas que un hombre le advertía sobre otro. Pero, así como cuando Ian le había hablado de Mather ella le había creído a pies juntillas, ahora no quería más que negar todo lo que el inspector Fellows había contado sobre Ian.


  —Está equivocado —aseguró—. Ian jamás haría eso.


  —¿No me ha dicho que le conoce desde hace poco? Llevo vigilando a la familia Mackenzie desde hace muchos años. Sé de qué son capaces.


  —He conocido a muchos hombres violentos en mi vida, inspector, e Ian Mackenzie no es uno de ellos.


  Beth había crecido entre individuos que resolvían sus problemas con los puños, su padre incluido. Gervais Villiers podía resultar encantador cuando estaba sobrio, pero una vez que ingería ginebra se convertía en un monstruo.


  Fellows no pareció convencido.


  —La otra chica, Lilly, la que murió en Covent Garden, trabajaba en High Holborn hace cinco años. Desapareció después del asesinato y nunca pude encontrarla. Resulta que se había mudado a ese lugar en Covent Garden; un protector pagaba su alojamiento y le facilitaba dinero para vivir y mantenerse callada. El ama de llaves dijo que un caballero la visitaba de vez de cuando, siempre por la noche, y que partía antes del amanecer. Jamás le vio la cara. Pero un testigo vio a un hombre en esa casa la noche en que a Lily le clavaron las tijeras en el pecho, y no era otro que lord Ian Mackenzie.


  El suelo volvió a moverse bajo sus pies, pero mantuvo la cabeza alta.


  —No puede probar sus sospechas. ¿Y si el testigo no vio bien?


  —Venga, señora Ackerley. Debe admitir que lord Ian es inconfundible.


  Beth no podía negarlo. También sabía que la policía podía conseguir que un testigo dijera que había visto lo que ellos querían que viera.


  —No puedo entender por qué ha venido aquí esta noche a contarme esta historia —dijo en tono frío.


  —Por dos razones. Una es avisarla de que se ha hecho amiga de un asesino. La segunda es pedirle que observe a lord Ian y me avise de cualquier cosa extraña. Fue él quien mató a ambas chicas y tengo intención de probarlo.


  Beth clavó los ojos en él.


  —¿No pretenderá que espíe al cuñado de la mujer que me ha acogido en su casa, verdad? ¿A una familia que hasta ahora no me ha mostrado más que bondad?


  —Le pido que me ayude a atrapar a un asesino.


  —No soy empleada de Scotland Yard ni de la policía francesa, inspector. Tendrá que recurrir a otra persona para que le haga el trabajo sucio.


  Fellows meneó la cabeza con fingido pesar.


  —Lamento esa actitud, señora Ackerley. Si se niega a ayudarme, la arrestaré como cómplice cuando detenga a lord Ian.


  —Tengo un buen abogado, señor Fellows. Quizá debería hablar con él. Incluso le daré su dirección en Londres.


  Fellows sonrió.


  —Me agrada observar que no se deja intimidar. Pero considere una cosa… Estoy seguro de que no querrá que sus nuevos e importantes amigos le den la espalda cuando se enteren de que usted es un fraude. Hija de un embaucador de poca monta y una prostituta, que se ha introducido con mentiras en el corazón de la aristocracia. Querida, querida… —Chasqueó la lengua.


  —Tampoco tengo por costumbre ceder a los chantajes. Aceptaré su advertencia como preocupación por mi seguridad y no volveremos a hablar del tema.


  —Creo que nos vamos comprendiendo, señora Ackerley.


  —Váyase —dijo Beth en un tono gélido que habría hecho que la señora Barrington se sintiera orgullosa—. Y no nos comprendemos en absoluto.


  Fellows se negó a parecer derrotado. De hecho, le brindó una amplia sonrisa mientras recogía el sombrero y se acercaba a la puerta de la sala.


  —Si cambia de idea, me hospedo en el hotel Gare du Nord. Buenas noches.


  Abrió brusca y teatralmente las puertas de la estancia, pero se topó con la pared que era el pecho de Ian Mackenzie. Antes de que Beth pudiera decir una sola palabra, Ian cogió a Fellows por el gaznate y le empujó dentro de la sala.
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  La visión de Ian se tiñó de rojo por culpa de la furia. A pesar de ello vio a Beth, peinada con los mismos elaborados tirabuzones que llevaba esa mañana, y a Fellows con su arrugado y gastado traje negro. Luego percibió la consternación en la mirada azul de Beth.


  Fellows se lo había contado. Maldito fuera, se lo había contado todo. El detective le clavó las uñas en las manos.


  —Agredir a un oficial de policía es un delito.


  —Cualquier cosa en la que usted esté involucrado es un delito. —Ian le soltó y le empujó—. Largo.


  —Ian…


  La voz de Beth le hizo darse la vuelta. Ella era como una flor frágil y vulnerable, la única nota de color en un mundo gris.


  Había deseado que Beth no supiera nada de los sórdidos negocios de High Holborn, de todo lo que él había tenido que ocultar durante los últimos cinco años. Beth era limpia e inocente.


  Fellows lo había estropeado todo. Aquel cruel individuo arruinaba todo lo que tocaba. No quería que Beth le mirara preguntándose si habría sido él quien había atacado a esas mujeres, quien acuchilló a aquella prostituta y luego manchó las paredes con su sangre. Quería que ella siguiera mostrando esa suave admiración cuando le mirara, que esbozara aquella tierna sonrisa cuando le gastaba una broma que él no era capaz de entender.


  Ian se preguntaba a veces si, llevado por la furia, habría sido él quien mató a Sally. En ciertas ocasiones no recordaba lo que había hecho. Pero se acordaba perfectamente de lo que había visto esa noche, de cosas que jamás había revelado a nadie, ni siquiera a Hart.


  Fellows se llevó las manos al cuello; tenía la cara roja. Esperaba no haberle hecho daño. El objetivo en la vida de tipos como Fellows era volver a la opinión pública contra Hart, contra el propio Ian, contra cualquiera que se apellidara Mackenzie. Hart y él se habían visto acosados por Fellows desde que le encomendaron el caso de High Holborn hacía cinco años, y tuvieron que advertirle que estaba arriesgando su trabajo al dedicarse a ello con tanto empeño.


  Ahora, Fellows había regresado, lo que quería decir que se había enterado de algo nuevo.


  Ian pensó en Lily Martin. Tenía en la mente la imagen de ella tal y como la había encontrado la semana anterior, con las tijeras de costura clavadas en el corazón. Recordó la cólera y el pesar que había sentido. Su intención era protegerla y había fallado.


  —Lárguese —le repitió a Fellows—. No es bienvenido aquí.


  —Esta casa ha sido alquilada por lady Isabella Mackenzie —dijo Fellows—. Y nadie me ha dicho que no puedo hablar con la señora Ackerley. Ella no es una Mackenzie.


  Ian miró a Fellows e ignoró la expresión de satisfacción en su cara.


  —La señora Ackerley está bajo mi protección.


  —¿Su protección? —El detective esbozó una sonrisa burlona—. Qué manera más elegante de expresarlo.


  —Le aseguro que no me gusta nada su insinuación —intervino Beth—. Por favor, inspector, váyase. Ya me ha dicho lo que quería decirme y le agradecería mucho que se fuera.


  Fellows se inclinó en una reverencia. Tenía los ojos muy brillantes.


  —Por supuesto, señora Ackerley. Buenas noches.


  Ian no quedó satisfecho viendo salir al hombre de la sala y le siguió hasta el vestíbulo, en donde dio instrucciones al lacayo para que no volviera a dejarle entrar bajo ninguna circunstancia. Luego permaneció en la puerta, observándole, hasta que Fellows se perdió en la calle abarrotada, silbando.


  Se volvió y se tropezó con Beth, que estaba justo detrás de él. Olía a flores, pero el aroma de su piel era vagamente perceptible. Tenía la cara ruborizada, las mejillas húmedas y la respiración acelerada.


  ¡Maldición! No sonreía, tenía el ceño fruncido. Él tenía dificultades para interpretar la expresión de las personas, pero la preocupación y la incertidumbre de Beth le resultaban tan evidentes como si estuviera gritándoselas. ¡Maldito fuera Fellows! Ojalá ella no le hubiera creído…


  La tomó del codo y la condujo de vuelta a la salita. Cerró las puertas y, mientras lo hacía, Beth se alejó de él con los brazos cruzados.


  —No le creas —suplicó Ian con los dientes apretados—. Hace años que acosa a Hart. No te relaciones con él. No quiero que te veas envuelta en esto.


  —Ya es un poco tarde para ello. —Beth no hizo ademán de sentarse, pero tampoco se paseó por la estancia. Se mantuvo inmóvil, salvo los pulgares con los que se frotaba los codos con inquietud—. Me temo que el inspector conoce muchos secretos.


  —Sabe mucho menos de lo que cree. Odia a mi familia y hará cualquier cosa por desprestigiarla.


  —¿Qué tiene contra ustedes?


  —No lo sé. Jamás lo he sabido.


  Ian se pasó las manos por el pelo, presa de una frustrada furia que contenía a duras penas. Odiaba aquella furia, era lo que más había irritado a su padre y lo que le había hecho ganarse muchas palizas cuando era niño.


  Crecía en su interior cuando quería explicar algo y no lograba dar con las palabras precisas, cuando no podía comprender los disparates que todos balbuceaban a su alrededor. Entonces había hecho lo único que podía: comenzar a dar puñetazos y gritar hasta que dos lacayos lo inmovilizaban. Los gritos sólo se detenían cuando aparecía Hart. El pequeño Ian Mackenzie adoraba a su hermano Hart, diez años mayor que él.


  Ahora era lo suficientemente maduro como para controlar sus impulsos, pero seguía sintiendo aquella cólera, y luchaba contra ella todos los días, como si se tratara del demonio en persona. Había peleado contra ella la noche que Sally Tate fue asesinada.


  —No quiero que te veas envuelta en esto —repitió.


  Beth se limitó a mirarle. Tenía los ojos muy azules y los labios exuberantes y rojos. Quería besarla hasta que ella se olvidara por completo de Fellows y sus revelaciones, hasta que desapareciera esa mirada de sus ojos.


  Ian quería tenerla bajo su cuerpo, quería conocer su calor, oír sus gemidos cuando se hundiera en ella. Necesitaba con todas sus fuerzas unirse a ella hasta que ambos se perdieran en la pasión. Deseaba que fuera su refugio desde que la vio sentada junto a Lyndon Mather en la ópera en Covent Garden.


  Se la había arrebatado a Mather; para ello había traicionado los secretos de ese hombre. Mather tenía razón; se la había robado. Y no le importaba. Pero ahora Beth conocía sus secretos y le tenía miedo.


  —Debería de ser muy sencillo demostrar que usted no cometió el crimen —dijo ella—. Seguro que su cochero y su ayuda de cámara pueden dar fe de donde estaba.


  Así que ella pensaba que era muy simple.


  Ian se acercó a Beth y le puso la mano en la mejilla, embelesado por la suave piel bajo su palma.


  —No quiero que sepas nada de esto. Es ruin y sucio. Te manchará.


  No estaba seguro de lo que Fellows le había contado, aunque podía suponerlo. Pero imaginaba que el detective había narrado sólo la parte más banal del incidente. La realidad era tan intensa, los secretos tan sucios, que podían arruinarles a todos.


  Beth esperó, siguió esperando que lo aclarara todo con un par de frases, que la reconfortara. Pero Ian no podía porque conocía la sombría verdad. Su maldita memoria no se confundía, no olvidaba; le mostraba lo que había visto, lo que había hecho. Las dos mujeres que se habían visto involucradas estaban muertas.


  ¿Le ocurriría a Beth lo mismo?


  —No —dijo con voz aguda.


  —Ian…


  El susurro le hizo daño. Ian la soltó de nuevo con aquella estremecedora furia a flor de piel.


  —No deberías tener nada que ver con los Mackenzie —afirmó con firmeza—. Destruimos todo lo que tocamos.


  —Ian, yo te creo.


  Beth le había puesto los dedos sobre la manga y los cerró sobre la tela. Deseó poder sostenerle la mirada, pero le resultaba imposible. Ella comenzó a hablar con rapidez.


  —Sé que temes que Fellows me haya apartado de ti. No lo ha hecho. Es evidente que está trastornado. Él mismo me dijo que no tenía pruebas, que jamás hubo ninguna acusación contra ti.


  Eso era verdad, pero las cosas no eran tan simples.


  —Déjalo —escupió—. Olvídalo.


  Ian deseó poder olvidarlo también, pero él no olvidaba nada. Los acontecimientos eran tan vívidos para él como haber estado allí sentado esa misma mañana tocando el piano con ella. Tan vívidos como cada uno de los experimentos que había realizado el médico con él en aquel sanatorio.


  —No lo entiendes. —Beth le soltó la manga pero puso la mano sobre el brazo—. Somos amigos, Ian. Yo no hago amigos con facilidad… bien sabe Dios que no he tenido demasiados en mi vida.


  «Amigos.» Ian pensó que no había oído nunca esa palabra referida a él. Tenía a sus hermanos y a nadie más. Gustaba a las prostitutas y ellas a él, pero no se hacía ilusiones de que siguiera siendo así si no les diera tanto dinero.


  Beth le miró con vehemencia.


  —Lo que quiero decir es que no pienso tener un ataque de histeria por las acusaciones que ha formulado el inspector Fellows.


  Ella todavía quería que él se lo aclarara, que proclamara su inocencia en voz alta. Pero a Ian le costaba decir mentiras, no comprendía el objetivo de éstas, aunque también sabía retorcer la verdad a su antojo.


  —No vi morir a Sally Tate —dijo con la mirada clavada en el marco de la puerta—. Y no le clavé las tijeras a Lily.


  —¿Por qué sabes que la mataron con unas tijeras?


  Él la miró a la cara y observó sus penetrantes pupilas.


  —La vi esa noche. Acudí a visitarla y la hallé muerta.


  Vio que Beth tragaba saliva.


  —¿No se lo has dicho a la policía?


  —No. Salí de allí y cogí el tren hacia Dover.


  —El inspector Fellows afirma que un testigo te vio entrar y salir de la casa.


  —No vi a nadie, pero tampoco miré. Tenía que coger el tren y no quería que hubiera una conexión entre High Holborn, Lily y yo.


  —De todas maneras, el inspector la estableció.


  La furia de Ian revivió de nuevo.


  —Lo sé. Intenté proteger a Lily de él y le fallé.


  —Podría haberla matado cualquiera, un ladrón o un asaltante. No es culpa tuya.


  Lily no había luchado. Fuera quien fuera la persona que le había clavado las tijeras en el pecho, la conocía y confiaba en ella. Eso es lo que había deducido y Curry lo confirmó con sus investigaciones.


  —No la pude proteger. No puedo protegerte a ti tampoco.


  Beth esbozó aquella pequeña sonrisa.


  —A mí no es necesario que me protejas.


  Santo Dios, ¿cómo podía ser tan inocente? Beth estaba ahora relacionada con los Mackenzie. Marcada a los ojos del mundo.


  —Fellows te utilizará para llegar hasta nosotros. Es su manera de actuar.


  —¿Utiliza a Isabella?


  —Lo intentó. No lo consiguió. Fellows debió pensar que Isabella odiaría todo lo relacionado con los Mackenzie después de que abandonó a Mac.


  Supuso que ella le contaría todos sus secretos, pero se equivocó. Isabella era hija de un conde, era sangre azul la que corría por sus venas, y se negó a hablar con un simple policía. Su lealtad estaba con la familia de Mac.


  —Ahí lo tienes —dijo Beth—. Tampoco conseguirá nada conmigo.


  —Te pesará compartir tu suerte con la nuestra.


  —Ya te lo he dicho, es demasiado tarde para eso. He llegado a conocer muy bien a Isabella, y sé que no hablaría de ti con tanto cariño si pensara que eres capaz de asesinar.


  Era cierto que Isabella tenía cariño por Hart, Cam y él, aunque Dios sabía por qué. A Ian le gustó Isabella en cuanto Mac se la presentó, al día siguiente de su huida. Era una joven muy inocente, pero había encajado a la perfección en su mundo masculino.


  —Isabella cree en nosotros.


  Beth suavizó su agarre.


  —Si ella lo hace, yo también.


  Ian sintió que su cólera se apagaba, que la desesperación que le embargaba se evaporaba. Beth le creía. Era tonta al hacerlo, pero lo cierto era que su fe conseguía llenar los vacíos que sentía en su interior.


  —¿Crees en la palabra de un loco? —preguntó él.


  —No estás loco.


  —Me encerraron en aquel sanatorio por esa razón. No logré convencer a la comisión de que estaba cuerdo.


  Ella sonrió.


  —Una de las fieles de la congregación de mi marido creía firmemente que era la reina Victoria. Vestía con prendas de bombasí negro y hablaba constantemente del pobre y difunto Alberto. Tú no eres tan excéntrico como ella.


  Ian se apartó, obligándola a soltarle el brazo.


  —Cuando salí del asilo, no hablé durante tres meses.


  La oyó detenerse detrás de él.


  —Oh…


  —No había olvidado cómo se hacía… sencillamente no quería. No sabía lo que estaba afligiendo a mis hermanos hasta que me lo dijeron. No soy capaz de percibir lo que sienten los demás. Tienen que decírmelo explícitamente.


  Ella esbozó una temblorosa sonrisa.


  —Por eso no te ríes de mis chistes tontos. Y yo que pensé que había perdido mi habilidad natural.


  —He aprendido lo que debo hacer observando a los que me rodean, como aplaudir en la ópera cuando todos lo hacen. Es como aprender un idioma extranjero. Pero no puedo seguir una conversación cuando estoy en medio de una multitud.


  —¿Por eso no hablaste demasiado cuando viniste al palco de Mather en Covent Garden?


  —No me cuesta tanto hablar con una sola persona. —Se limitaba a constatar un hecho. Podía concentrar su atención en lo que decía una persona, pero si intentaba seguir un diálogo entre varias, acababa perdido. De niño le habían castigado por no responder en la mesa o por no tomar parte en una conversación. Su padre le había llamado maleducado.


  «Mírame cuando hablo contigo, chico.»


  Beth entrecerró los ojos.


  —Queridísimo Ian, entonces ambos somos lobos de la misma camada. La señora Barrington tuvo que enseñarme cómo comportarme en sociedad desde el principio, y todavía no comprendo todas las reglas. Por ejemplo, ¿sabías que es de mala educación comer helado con una cuchara? Al parecer se debe usar el tenedor, lo que me resulta bastante ridículo. Lo más difícil para mí es dejar algo de comida en el plato, se supone que debo hacer creer que no me apetece comer más; pero pasé tanta hambre en mi juventud, que ésa cuestión me deja muy perpleja.


  Ian dejó que siguiera hablando sin molestarse en comprender lo que decía. Le gustaba su voz, era sosegada y suave, como el río de montaña en el que él pescaba en Escocia.


  —Ahora me tuteas y me llamas Ian —dijo.


  Ella parpadeó.


  —¿De veras?


  —Sí. Ya me has llamado así cuatro veces desde que entré.


  —¿Ves? Ya te considero un amigo.


  «Amigos.» Él quería ser mucho más que eso.


  Beth le miró entre las pestañas.


  —Ian, hay algo que tengo intención de preguntarte desde hace algún tiempo.


  Él esperó, pero ella dio un paso atrás mientras jugueteaba con el anillo de plata que llevaba en la mano izquierda. Sabía lo suficiente de joyas como para saber que no era muy valioso, la única piedra que tenía era minúscula. Se lo había regalado alguien que no disponía de mucho dinero, pero ella lo conservaba con cariño, sin embargo, había devuelto la sortija de diamantes a Mather sin titubear. Ésta sin embargo era preciosa para ella.


  —Ian, me pregunto si quizá…


  Él no escuchaba sus palabras. Estaba absorto en la cadencia de su voz, en el agitado ritmo ascendente y descendente de sus pechos, en el movimiento de sus labios.


  —Como parece que yo te gusto un poco —musitó ella—, me preguntaba si estarías interesado en mantener una relación conmigo…


  Las últimas palabras las dijo corriendo e Ian por fin se concentró en lo que ella decía.


  —Me refiero a mantener relaciones carnales —continuó Beth—, en aquellas ocasiones en las que a ambos nos convenga.
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  Un burbujeante placer disolvió la tensión de Ian.


  —Relaciones carnales —repitió él.


  —Sí —confirmó ella con voz jadeante—. Si estás interesado.


  «¿Que si estoy interesado?»


  —Te refieres a acostarnos juntos —se aseguró él, concisamente.


  El rubor de Beth se intensificó y comenzó a juguetear con el anillo en el dedo.


  —S-sí, me refiero exactamente a eso. N-no hablo de que me conviertas en tu… querida, ya… ya me entiendes, sino sólo… de ser dos personas gozando… de… de esa faceta de la vida. N-nos gustamos bastante… y no creo… que vuelva a casarme. Bien sabe Dios que Mather me ha quitado las ganas. Pero… qui-quizá podamos ser… amantes. Al menos… mientras estemos en París. Ssé que estoy balbuceando, pero no puedo evitarlo.


  ¿Sabía ella lo hermosa que era? Tenía las mejillas en llamas, pero su mirada era a la vez desafiante e insegura.


  —Sí —dijo Ian, mirándola fijamente a los ojos durante un fugaz segundo.


  Beth respiró hondo y se le escapó una risita temblorosa.


  —Gracias por no mostrar repugnancia.


  ¿Repugnancia? ¿Qué hombre sentiría repugnancia al oír que una dama como ella le pedía, tartamudeando, que fuera su amante?


  Ian dio un paso atrás para mirarla de arriba abajo. Llevaba puesto un sencillo vestido de paño fino color malva, con una sobrefalda fruncida que dejaba al descubierto los volantes de la enagua. Una fila de botones con forma de zarzamora cerraba el corpiño hasta la barbilla. El maldito cuello de la prenda era demasiado alto y cubría por completo la preciosa garganta de la joven en vez de exponerla ante él.


  —Empezaremos ahora —manifestó Ian.


  Ella dio un respingo.


  —¿Ahora mismo?


  —Antes de que te arrepientas.


  Beth se apretó los labios con los dedos, como si estuviera intentando contener una sonrisa.


  —Muy bien, ¿qué se te ha ocurrido?


  —Desabróchate los botones del vestido hasta aquí. —Se acercó a ella y tocó el botón del hueco de la garganta. Quiso cogerlo entre los dientes y descubrir si realmente sabía a zarzamoras.


  —¿Sólo hasta ahí?


  —Por ahora.


  A pesar de que le miró con sorpresa, Beth comenzó a sacar los botones de los ojales. La pálida garganta apareció ante sus ojos, húmeda por el sudor. Era un cuello hermoso, largo y delgado, sin marcas. Ian le deslizó las manos por la cintura. Ella le miró con los labios entreabiertos pero él no la besó. Apartó los bordes de la tela antes de inclinarse y pasarle la lengua por el cuello.


  —Ian…


  —Shhh…


  Le lamió el nicho de la garganta antes de apresar la suave piel entre los dientes.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Te doy un mordisco de amor.


  —¿Un mordisco de…?


  Ian la mordió suavemente en ese momento y ella contuvo el aliento. Él succionó con ternura, saboreó el gusto a sal de su piel, percibió la aceleración de su pulso bajo los labios.


  Quería decirle que se desnudara para él. Que se levantara las faldas y que se desatara la cinta de las bragas; que se las quitara para poder ver el triángulo de vello, brillante por la humedad. Lo que ya era una dura erección, comenzó a latir con más fuerza.


  Se preguntó si sus pezones sabrían como su cuello. Ansió desabrocharle el corpiño y arrancarle aquel maldito corsé para poder deleitarse en sus pechos. Quería capturar uno con la boca y el otro con la mano.


  «Ve lentamente. Saboréala.»


  Ian alzó la cabeza y rozó su mirada con la suya, atrapando un brillante destello azul antes de bajar la vista otra vez hasta la seguridad de sus labios.


  Eran unos labios hechos para besar. El inferior se curvaba ligeramente como si a ella le gustara sonreír; el superior se ondulaba también en una suave línea. Beth tenía los ojos entrecerrados, estaba despeinada y mostraba una mancha más oscura en la garganta, donde él la había mordido.


  —Ahora es tu turno —sentenció.


  Se quitó la chaqueta, la corbata y el cuello rígido de la camisa. Beth le observó fijamente mientras dejaba la garganta al descubierto.


  La vio acercarse despacio, con la mirada clavada en su nuez. Los suaves rizos de la joven rozaron su barbilla cuando se inclinó hacia él, apoyándole las manos en los hombros.


  Ella le rozó la garganta con los labios, cálidos y firmes… Entonces él percibió un diminuto pinchazo cuando Beth utilizó los dientes.


  Ian no pudo contener un gemido cuando la joven capturó un pliegue de su piel. La suave succión al notar que comenzaba a chupar le hizo querer derramar su semilla. Tumbarla en el suelo, separarle las piernas y sumergirse en su interior. Nunca, desde que con diecisiete años se excitaba por las atenciones de una doncella de mejillas sonrosadas, había estado tan cerca de perder el control.


  Quería despojarse por completo de la camisa y que Beth le apresara las tetillas con la boca. Entonces le indicaría que se arrodillara ante él para que su habilidosa boca diera allí los mordiscos de amor.


  «Mantener relaciones carnales —había sugerido Beth con su dulce voz—, en aquellas ocasiones en las que a ambos nos convenga.»


  Oh, sí, habría muchas ocasiones y él se aseguraría de que siempre les conviniera.


  Beth alzó la cabeza y lo observó. Aquellos ojos azules eran razón suficiente para acelerarle el corazón.


  —¿Te ha gustado?


  Él no podía hablar, las palabras se escapaban de su alcance. Capturó su boca en un beso salvaje y la abrazó con fuerza.


  Habría muchas ocasiones, todos los días, donde fuera que estuvieran. La cabeza le dio vueltas ante las posibilidades que se abrían ante él. A Ian le gustaban los juegos y sabía que jamás se cansaría de ése.


  Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para alejarla. Si no ponía ahora punto y final a aquello, realmente la tumbaría en el suelo. O quizá se limitara a apoyarla en el respaldo de la silla.


  O lo haría de las dos formas, y se dedicaría a tomarla durante toda la noche sin descanso.


  La besó en la frente sin escuchar lo que ella decía. Deseó poseer el encanto de Mac, así podría encontrar las palabras adecuadas para darle las gracias, para proponerle otra cita, para continuar la función. Pero tuvo que limitarse a capturarle la cara entre las manos y a darle otro beso en la boca.


  —Te acabo de preguntar si me enviarás un mensaje para una nueva cita por medio de Curry —repitió ella.


  —Sí. —Qué fácil era estar con ella, incluso respondía a las preguntas que él no podía hacer—. Eso haré.


  Recuperó la chaqueta, y guardó el cuello rígido y la corbata en el bolsillo antes de girarse para mirarla una última vez.


  Beth estaba inmóvil en medio de la habitación, justo donde la había encontrado cuando irrumpió violentamente en la estancia unos minutos antes. Pero ahora tenía el vestido desabrochado y exponía la garganta con la intensa marca roja que él había dejado en su piel. Le pesaban los párpados y los labios estaban hinchados por sus besos. Era lo más hermoso que él hubiera visto en su vida.


  —Buenas noches —susurró ella.


  Se obligó a darse la vuelta y abrir las puertas, ignorando al lacayo y a Katie, que repentinamente se escabulleron del vestíbulo. Tras coger el sombrero, los guantes y la bufanda del perchero, salió en tromba de la casa, antes de ceder a la tentación y quedarse allí.


  Pronto lo arreglaría todo para no tener que irse. Se casaría con ella por una razón muy sencilla: tenerla con él todas las noches, todas las mañanas, todas las tardes; cada segundo del día. Caminó por el boulevar, excitado y liberado a la vez.


  Ya era noche cerrada, lo que hacía que se oyera con más claridad el ruido de los pasos que le seguían cuando se alejó por aquella calle de París.


   


  Dormir le resultaba imposible. Beth caminó de un lado para otro de su dormitorio hasta altas horas de la madrugada, envuelta en una bata. Era incapaz de escribir en el diario o de acostarse. Los acontecimientos estaban demasiado frescos en su mente para relatarlos y, si lo intentara, le temblarían las manos de tal manera que mancharía de tinta todas las páginas.


  Se obligaba a cerrar la bata hasta el cuello pero, sin embargo, al rato se detenía ante el espejo y se miraba la garganta. La marca roja que Ian había dejado resaltaba sobre su piel, casi como una magulladura. Algunas chicas que llegaban al asilo de beneficencia llevaban marcas como ésa y se habían reído de Beth cuando les preguntaba sobre ellas en tono preocupado.


  Presionó la mano contra el mordisco de amor. No había imaginado por qué alguien querría hacer tal cosa. Ahora recordaba cómo le había hervido la sangre en las venas al notar el aliento de Ian en la garganta, el latido en su sexo cuando le pellizcó la piel con los dientes. Él le había rozado la barbilla con el pelo, cálido y con suave olor a jabón.


  Escuchó que Isabella volvía a casa y rogó que su amiga no acudiera a su habitación para una íntima charla nocturna. Le había cogido mucho cariño a la cuñada de Ian, pero sabía que no podría ocultarle su agitación, su excitación. Sería tan transparente para ella como un cristal.


  Isabella recorrió el pasillo hasta su habitación en medio de una inusual quietud. A través de la pared, Beth la escuchó hablar en voz baja con la doncella que le preparaba la cama. Luego la criada se fue y todo quedó en silencio.


  Beth seguía siendo incapaz de sentarse. Su cuerpo estaba excitado, crispado por no haber culminado lo que había iniciado con Ian. Había temido que él se riera de su sugerencia de mantener una relación. Puede que ella hubiera compartido el lecho con un hombre y supiera lo que era un orgasmo, pero Ian Mackenzie era la decadencia personificada. Algo completamente diferente.


  Él había esbozado aquella ladeada sonrisa, mirándola fijamente durante un breve instante antes de decir que sí. No había parecido divertido ni aburrido, no había mostrado indiferencia ni la había avergonzado. Y la sonrisa que le brindó hizo que su cuerpo comenzara a arder de manera incontrolada.


  Había emprendido otro agitado paseo por el dormitorio, cuando escuchó un apagado sonido a través de las paredes. Sabía de qué se trataba, ella misma había emitido a menudo un ruido similar después de la muerte de Thomas. Cuando lloraba a solas con la cara hundida entre las almohadas en la sencilla habitación que usaba en casa de la señora Barrington.


  Se ciño la bata y se dirigió al cuarto de Isabella. Llamó a la puerta pero nadie respondió; entró.


  Las lámparas estaban a medio gas y en la estancia flotaba una débil luminosidad, amarilla y deprimente. Beth subió la intensidad de la luz y vio que su amiga se encontraba sentada en una chaise, con la cabeza entre las manos. El largo pelo rojizo le cubría la espalda como una cortina escarlata y, en el interior de aquel capullo, la joven lloraba ahogadamente con estremecedores sollozos.


  Beth se sentó a su lado y le pasó la mano por el brillante cabello.


  —Cariño, ¿qué te ocurre?


  Isabella sacudió la cabeza con fuerza antes de alzar la cara. Estaba manchada y brillante por las lágrimas.


  —Vete.


  —No. —Beth le apartó un rizo de la mejilla—. He llorado sola muchas veces y es algo terrible.


  Isabella la miró con sus brillantes ojos verdes antes de echarse a sus brazos y rodearle el cuello. Beth la abrazó y le acarició el pelo.


  —Mac estaba en el baile de esta noche —sollozó Isabella.


  —Oh, cariño…


  —La condesa nos invitó a los dos para divertirse con lo que ocurriera cuando nos viéramos. Es una zorra.


  Beth no podía estar más de acuerdo.


  —¿Y qué ha ocurrido?


  Isabella alzó la cabeza.


  —Mac me ignoró. Hizo como que no me veía y yo le imité. —Sonaba angustiada—. Pero, oh, Beth, le amo tanto.


  —Lo se, cariño.


  —Quiero odiarle. Deseo poder odiarle. Lo intento con todas mis fuerzas, pero soy incapaz. Por lo general lo asumo con valentía, sin embargo, cuando le he visto esta noche…


  Beth la acunó un poco.


  —Lo sé.


  —No puedes saberlo. Tu marido murió, no es lo mismo. Tú tienes la certeza de que él te amaba, siempre estará en tu corazón. Pero cada vez que veo a Mac, es como si me clavaran un cuchillo. Sí, sé que me amó una vez antes de que todo se estropeara…


  La última palabra se convirtió en un sollozo. Beth la estrechó, apoyando la mejilla en su pelo. Sentía un intenso dolor por su amiga. Había notado la tensión en los ojos de Isabella y un duro hastío en los de Mac. No era asunto suyo, pero deseó con todas sus fuerzas que las cosas pudieran arreglarse entre ellos.


  Isabella alzó otra vez la cabeza y se limpió las lágrimas.


  —Quiero mostrarte algo.


  —Deberías descansar, Isabella. Será mejor que me lo enseñes mañana.


  —No. Quiero que tú también lo sepas.


  Isabella se levantó y se pasó el pelo por encima del hombro mientras se dirigía al armario. Lo abrió y sacó un pequeño cuadro envuelto en tela. Lo llevó a la cama donde lo colocó cuidadosamente sobre el colchón, entonces apartó la tela.


  Beth contuvo el aliento. La pintura mostraba a Isabella sentada en el borde de una cama deshecha. La sábana se deslizaba de manera provocativa por su hombro y dejaba al descubierto un pecho perfecto, permitiendo vislumbrar el vello en la unión de los muslos.


  A pesar del tema —una mujer levantándose de la cama de su amante—, el retrato no podía considerarse lascivo ni indecoroso. Las tonalidades eran elegantemente discretas y las únicas notas de brillante color eran el pelo de Isabella y un ramo de rosas amarillas.


  Era el retrato del amor, pintado por un hombre que consideraba que su esposa era también su amante. Además, por lo poco que Beth entendía de pintura, era evidente que estaba asombrosamente bien realizado. La luz, las sombras, la composición, el color… Todo había sido capturado a la perfección en el pequeño lienzo. El artista había plasmado su firma en una esquina: Mac Mackenzie.
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